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ADVERTENCIA. 
Los señores suscritores de pro

vincia cuyo abono termina en fin 
del presente mes, se servirán re
novarle oportunamente para no 
experimentar retraso en el recibo 
de nuestro diario. 

PA.RTES TELEGRAFICOS. 

DEL E X T E R I O R . 

Patis 24.—Ha aparecido en el diario oficial de 
Viena el programa deSchemerling, estableciendo 
en todo el imperio reformas liberales,, 

Paris 22.—El Pays dice que para el arreglo de 
todas las cuestiones pendientes debe tener Jugar 
un gran Congreso europeo. 

Roma 25.—El señor marqués de Miraflorcs aca
ba de llegar aquí después de un penoso viaje. 

Berlin 25.—En el proceso de Macdonald han si
do absueltos los acusados Radden, Ras, Washing
ton, Rochefort Churston y Oldfield, habiendo sido 
declarados culpables de ofensas al magistrado fis
cal , y condenados á diversas penas Perry, A n -
derson, Cumberland y Drumond. 

Londres 25.—China indemnizará á los aliados, 
por gastos de guerra, ocho millones de libras. El 
tratado dice así: «Artículo 1.° El emperador lamen
ta el desacuerdo que ha reinado con motivo de los 
sucesos del fuerte de Ta-kou. 2.° Residirá en Peldn 
nn embajador inglés. 3.° Se convendrá en la forma 
del pago. 4.° Queda abierto el puerto de Tient-
Sing. 5.° Se levantará la prohibición relativa á la 
emigración. 6.° La población de Cowloan se cede
rá á los ingleses. 7.° E l tratado de Tient-Sing 
tendrá ejecución inmediata. 8.° El tratado se pro
mulgará en toda la China. 9.° China será evacua
da por los ingleses.» 

Los aliados saldrán de Pekin el 8 de Noviem
bre. Cuatro regimientos vuelven á Inglaterra. El 
emperador continúa en Tartaria. Se pagarán 
100,000 libras á las familias de las víctimas de los 
últimos. 

El palacio de verano fué quemado por los i n 
gleses. 

El Observer dice que Inglaterra debe obtener 
más que Francia por haber combatido más que 
ella. 

Paris 25.—El Diario de los Debates y otros perió
dicos se ocupan de la cesión de Venecia. La Patrie 
contesta al Observer que habla contra Francia en 
la cuestión de China. 

El Progreso de Lyon dice que Garibaldi ha llega
do el 24 á Lyon, procedente de Paris, debiendo lle
gar á Marsella en la noche de hoy. 

ECCÍON EXTRANJER 

El manifiesto de Francisco I I de Nápoles ha 
causado honda impresión en las esferas oficiales 
de nuestro vecino imperio. Así se lo dicen des
de Paris á la Independencia Belga, añadiendo 
la particularidad de que el representante de Es
paña en Gaeta, que, como ya saben nuestros lec
tores, no ha querido abandonar á aquel monar
ca en los dias de prueba por que está pasando, 
tiene gran parte en la redacción de tan nota
ble documento. Si es cierto, nos congratulamos 
sobremanera de que el Sr. Bermudez de Castro 
contribuya con su talento á la defensa de la 
causa del derecho y de la justicia, como con
tribuye con su presencia á endulzar los momen
tos de amargura de un rey desgraciado, unido 
por estrechos vínculos de parentesco á nuestra 
augusta Soberana. 

En cuanto á la retirada de la escuadra fran

cesa que se hallaba fondeada en las aguas de 
Gaeta, ya no queda duda ninguna de que por 
ahora está reducida á un mero deseo de los pia-
monteses. El mismo periódico citado nos dice, 
con referencia á datos semi-oflciahs, que el em
perador Napoleón ha desaprobado altamente las 
condiciones impuestas por Yictor Manuel á su 
adversario, y que, por lo ménos hasta nueva ór-
den, el almirante Le Barbier de Tinan conti
nuará dispensando la misma protección que vie
ne prestando por mar á la plaza sitiada. Se 
asegura que en las resoluciones de S . M. I . res
pecto del particular ha influido mucho una co
municación del gabinete de San Petersburgo en 
la que el czar pide se prolongue el apoyo de la 
escuadra susodicha al rey Francisco. 

Tan pronto como se recibió la indicada co
municación, parece que los ministros de Fran
cia se reunieron en consejo, y presididos por el 
emperador en persona, trataron de las disposi
ciones que convenía adoptar tocante al rey de 
Nápoles y á la resistencia de la plaza donde es
tá encerrado. Ignórase cuáles sean, pero no 
pueden suponerse desfavorables á los intereses 
de aquel príncipe , puesto que los buques fran
ceses continúan fondeados en la rada de Gaeta. 

Por lo demás, las contingencias del sitio in 
fluyen tan poco en el ánimo del rey de Nápoles, 
que en todo piensa ménos en inclinarse ante la 
brillante fortuna de su enemigo el rey de Fia-
monte. En prueba de esta verdad se cuenta que 
hablando con un oficial superior de la marina 
francesa de lo poco que deseaba mudar de v i 
da, le dijo mostrándole un bastión: Debajo de 
estos muros deseo ser enterrado. Nobles pala
bras que revelan los verdaderos sentimientos de 
un corazón esforzado. 

Lo que el telégrafo nos anuncia acerca de las 
indicaciones que hace un diario oficioso de Pa
ris sobre la conveniencia de que se reúna un 
Congreso europeo, tiene, sin duda, su funda
mento en el estado de completa anarquía del 
reino de las Dos-Sicilias, y en la necesidad de 
prevenir la lucha aplazada hasta la primavera 
próxima por los revolucionarios y los austría
cos. Víctor Manuel se vuelve á Turin sin haber 
logrado establecer completamente su autoridad 
en el Sur de la península, lo cual prueba que 
las dificultades con que allí tropieza el nuevo 
órden de cosas son inmensas. El general Fanti 
acompañará al monarca piamontés. 

También se da por positiva la retirada de su 
ministro Farini por motivos de salud, muy 
atendibles en todas circunstancias. De manera 
que las complicaciones se aumentarán , como es 
consiguiente, para el gobierno provisional de 
Nápoles, falto del prestigio que lleva consigo el 
rey galantuomo por un lado, y de los recursos 
que siempre tiene á su disposición el personaje 
mencionado, quien, como recordarán nuestros 
lectores, dió pruebas de su habilidad en Módena 
y en Parma, coronando su obra en el gobierno 
de la Emilia, 

La prensa de Yiena no puede contener la in 
dignación que le ha producido el folleto £ 1 em
perador Francisco José y ta Europa. Vender ó 
ceder Venecia es una cosa con que no se avienen 
bajo ningún concepto los periódicos austríacos, 
cualesquiera que sean las consideraciones que se 
aleguen para la realización de semejante pensa
miento, y el que se invoque la paz de Europa 
los exalta en extremo. La Gaceta del Danubio, 
entre otros, después de hablar con amarga iro
nías de las esperanzas que el autor del folleto 
funda en la venta consabida para afianzar una 

paz perpétua, asegurar la felicidad del mundo, 
hacer subir á la par los valores de la Bolsa, re
ducir los impuestos y volver al Austria y á la 
misma Europa á la edad de oro, exclama: «¿Pues 
qué, Europa ha tenido siempre paz antes que se 
inventara la cuestión italiana? ¿Pues qué, se 
necesita á Venecia para empeñar una guerra? 
¿Pues qué, no hay multitud de cuestiones estu
diadas y sin estudiar que bastan para conmover 
el curso de los asuntos públicos?» No es posible 
negarle la razón, aun cuando se exprese en tér
minos tan acerbos. Sin embargo, la prensa de 
Lóndres y la de Paris insisten en considerar es
te delicadísimo asunto bajo el mismo concepto 
que ya conocemos. El Constitutionnelh'á empe
zado á publicar una série de artículos que lla
man tanto más la atención cuanto se suponen 
debidos á las inspiraciones del gobierno; y el 
Morning-Post, haciendo coro con el Times, se 
pronuncia abiertamente contra la posesión de 
Venecia por Austria, como debida á títulos i r 
regulares etc., etc. No parece probable que 
amonestaciones de semejante naturaleza lleven 
el convencimiento al ánimo del emperador 
Francisco José; pero que se trata de conven
cerlo es indudable, y á juzgar por el empeño 
que en ello se manifiesta, el desengaño produ
cirá funestas consecuencias. 

Entretanto, Rusia, que no mira con indife
rencia la agitación de Hungría y las provincias 
esclavonas, va tomando precauciones; por lo que 
de aquel lado puede sobrevenirle dentro de su 
propia casa. Dícese que tiene dispuestas sus tro
pas de tal manera, que sin ruido alguno esca
lonará en ménos de ocho dias más de 50,000 
hombres á lo largo de Hungría y los princi
pados Danubianos. Esto explica que el príncipe 
Couza, lejos de mostrarse altivo con el gobierno 
ruso, según se ha pretendido, observe una con
ducta dudosa y hasta poco digna. 

El 6 de Noviembre último debieron evacuar 
á Pekin las tropas aliadas, conforme á las esti
pulaciones del tratado de paz celebrado con los 
chinos. El telégrafo nos ha dicho cuáles son sus 
principales cláusulas, y para apreciarlas cree
mos más del caso aguardar á que se publique 
el texto mismo. El 29 de Octubre se cantó un 
Te Deum y el Domine salvum fac imperato-
rem por los franceses, en una antigua iglesia 
católica que se ha erigido en catedral. Por lo 
que hace á la ocupación de Tient-Sing como 
garantía de lo pactado, las últimas noticias que 
se han recibido de China no la dan por cosa re
suella. Lejos de eso, parece que hay disenti
miento de pareceres entre el general Grant y el 
general Montauban. Este se opone á ocuparlo, 
y aquel quiere que se deje en dicho punto una 
guarnición de 1,500 hombres. Los gobiernos 
respectivos decidirán. 

Terminada la guerra de China, los franceses 
se proponen llevar adelante la de Cochinchina 
y tomar la capital del imperio annamita, Al 
efecto destinan tropas de la misma expedición, 
que serán mandadas por un general de di
visión. 

ORCEN DEL DIA DEL REY FRANCISCO II DE ÑAPOLES Á LAS 
TROPAS DE SU EJERCITO REFUGIADAS EN LOS ESTADOS 

PONTIFICIOS. 

Soldados: Separado de -vosotros por exigirlo 
así las circunstancias, mi cariño, sin embargo, os 
acompaña siempre, y nunca se borrará de mi me
moria el recuerdo de las fatigas que habéis so
portado en estos últimos ocho meses, ni el de 
los gloriosos hechos de armas valerosamente eje
cutados. 

Aunque me veo obligado á disolver, bien que 

provisionalmente, el cuerpo de ejército á que per
tenecéis, abrigo la firme confianza de que en un 
plazo brevísimo volverá á ser reunido ese mismo 
cuerpo, tal vez para volver de nuevo á pelear y 
aumentar la gloria de las tropas napolitanas. 

Con las condecoraciones que recuerdan todos 
los combates en que habéis dado pruebas tan re
levantes de valor y ardimiento, llevareis en vues
tros pechos una prueba de vuestro denuedo. Aho
ra, y por poco tiempo, regresareis á vuestros ho
gares, en donde hallareis á aquellos camaradas 
que, combatiendo valientemente en 1848 y 1849, 
supieron ganar las ctuces de fidelidad y las de los 
sitios de Sicilia y Roma: unios á vuestros antiguos 
compañeros , y como ellos , seréis respetados y 
honrados por todos los hombres de bien. 

Llegará sin duda el dia en que sabréis recobrar 
las armas que hasta ahora habéis empuñado para 
la salvación del país , de vuestras familias y de 
vuestros bienes. 

Gaeta, 26 de Noviembre de 1860.—Firmado.— 
Francisco. 

El diario oficial del vecino imperio publica la 
siguiente distribución de los departamentos m i 
nisteriales de Francia: 

«Ministerios de Estado, de Justicia, de Negocios 
extranjeros, del Interior, de Hacienda, d é l a Guer
ra, de la Marina y dé l a s Colonias, de Instrucción 
pública y de Cultos, de Agricultura, Comercio y 
Obras públicas, y de la casa del emperador. 

He aquí el órden que ocupan los ministros: 
Conde Walewsky, de Estado, presidente; M . Ba-

rochc, sin cartera; M . Magne, id . ; M . Rouher, de 
Agricultura, Comercio y Obras públicas; mariscal 
Vaillant, de la casa del emperador; M . Billauit, 
sin cartera; M . Rouland, de Instrucción pública y 
de cultos; M . Delangle, guarda-sellos, ministro 
de Justicia; conde de Persigny, del Interior; ma
riscal conde Randon, de la Guerra; conde de 
Chasseloup-Laubat, de Marina y de las Colonias; 
M . de Thouvenel, de Negocios extranjeros; M . de 
Forcade, de Hacienda.» 

PROCESIONES POLÍTICAS DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 

De la Crónica de Nueva-York tomamos los s i 
guientes pormenores sobre la procesión política 
que allí tuvo lugar el 23 de Octubre último: 

«La procesión del partido democrático que recor
rió las principales calles de Nueva-York en la no
che del miércoles último, fué en su género una es
pecialidad sublime. 

Todas las procesiones de los Estados-Unidos— 
ora sean de bomberos, ora de partidarios polí t i
cos—se semejan entre sí á más no poder; por ma
nera que con ver una de ellas se puede decir que 
se han visto todas. Sin embargo, la de que vamos 
á hablar e s t á en muy di fe icute caao. Gomo loa re
publicanos habían tenido pocos dias antes una i m 
ponente procesión en la cual tomaron parte sobre 
10 ó 12,000 personas, los demócratas quisieron dar 
un espectáculo más imponente aún; y como el re
unir por una sola noche para pasear al son de la 
música y con antorchas encendidas á los partida
rios de Breckinridge con los de Douglas y Bell no 
es tan difícil como reunidos para votar por un 
mismo candidato, se logró efectivamente hacer lo 
que aquí se llama un yreat show; esto es, una gran 
demostración pública. 

E l número de personas que en ella figuraron 
no es fácil averiguarlo; pero sea el que fuere, 
figúrense nuestros lectores á los hombres, mucha
chos, soberanos ó lo que quiera que sean, forma
dos en compañías, de á ocho en fondo, armado ca
da uno de ellos con una linterna enarbolada en un 
palo y llevada á guisa de fusil, ó con un gran fa
rol de papel, de forma cuadrangular, y en cuyas 
caras se leen inscripciones alusivas á la política; 
imagínense que ven al frente de cada una de esas 
compañías una banda de música, más numerosa á 
veces que la misma compañía; que de trecho en 
trecho se presentan grandes carretones con tem
pletes ó con trasparentes de grandes dimensio
nes, obra de algún pintor de brocha gorda, ó 
bien cuatro hombres que conducen en andas el re
trato de algún candidato, ó un cuadro que repre
senta alguna escena política y muchas veces per
sonal; que unos cuantos individuos, alma de estas 
procesiones , grotescamente vestidos con trage 
medio civil , medio militar, frac negro, una gran 
roseta de cintas de color al pecho, sombrero t r i 

cornio y una ancha fajada seda, y montados en 
caballos de enorme talla y nada obedientes á la es
puela, andan de arriba para abajo y de abajo pa
ra arriba dando órdenes y atendiendo á la marcha 
regular de los soberanos. Casi todos estos llevan 
camisas coloradas y kepis, ó capas de distintos co
lores, y gorras. 

Todos ellos gritan hasta desgañitarse, princi
palmente al pasar por enfrente de ciertos edificios; 
que muchos van lanzando al aire cohetes y luces 
de Bengala; que algunos, disfrazados casi siempre 
de una manera ridicula, van representando escenas 
de significación política, á las cuales sirve de tea
tro un coche ó un carretón; en fin, que algunas l u 
ces eléctricas colocadas en el pescante de un ó m 
nibus, van alumbrando la carrera de la procesión, 
y dos ó más cañones pequeños atronando la ciu
dad con su estampido; hé ahí lo que es una de es
tas procesiones, tan en boga en los Estados U n i 
dos durante el mes que precede á la elección de 
presidente. 

Dicho esto, bien pudiéramos concluir añadiendo 
que la procesión del miércoles fué una de tantas, 
y nada más. Sin embargo, hubo en ella ciertos de
talles originales, y vamos á decir cuáles fueron 
estos tomándolos de un diario republicano, al 
cual no es raro que le pareciesen los demócratas 
de la procesión una comparsa de gentes ébrias. 

Parece que los directores de la procesión, dice 
un diario de la ciudad, no eran sino mercaderes y 
candidatos para empleos públicos, y no se propu
sieron sino anunciar qué clase de artículos venden 
ó á que empleos aspiran. Aguardiente viejo de 
Bourbon del que beben Buchanam, Breckinridge y 
Douglas, fabricado por... en la calle de...—Se vende 
en {tal parte) aguardiente Young América... y otras 
tantas inscripciones semejantes, y carros cargados 
de barriles, servían de anuncios ambulantes á l o s 
vendedores de licores de la ciudad. Prensas pe
queñas, colocadas en carretones, y con las cuales 
se iban imprimiendo documentos fusionistas, anun
ciaban dónde se venden esa clase de máquinas. 
Una pequeña herrería portátil indicaba en qué 
parte se encuentra quien haga con perfección todo 
lo perteneciente al oficio; y otro tanto sucedía 
respecto de casi todos los demás ramos de nego
cio. Cualquiera que no hubiese sabido qué objeto 
tenia aquella procesión, se habría figurado natu
ralmente que no era sino un gran aviso ambulan
te, hecho á costa de unos cuantos taberneros', y 
compuesta de ellos mismos y todos sus parroquia
nos, incapaces ya, á fuerza de muy repetidas l iba
ciones, de diferenciar el bueno del mal licor. 

Citaremos ahora, para terminar, algunas cosas 
de las que más llamáronla atención y más hicieron 
reír al pueblo. En una calesa tirada por un pací
fico jumento, iba arrellanado, un hombre que repre
sentaba al director del principal diario republica-

• no de la ciudad, al negrófilo por excelencia de los 
Estados-Unidos, y á su lado una negra muy aci
calada y á quien besaba y abrazaba aquel con en
tusiasmo. En un trasparente colocado en el mismo 
carruaje se leían estas palabras: «Resultado del 
conflicto inevitable.» Por supuesto que el pueblo 
se reía y aplaudía á más no poder viendo aquella es
cena de lo que aquí se llama repugnante amalgama, 
con lo cual redoblaba el pseudo-editor republicano 
sus cucamonas para con la negra. 

En un carretón tirado por seis caballos se veía 
un gran cuadro trasparente que representaba á un 
negro armado con un sable, y á sus plantas arro
dillada una jóven blanca, en actitud de implo
rar perdón. 

Pero el negro estaba bteindiendo el sable, como 
si la sangre de varias mujeres blancas á quienes 
acababa de sacrificar, y entre cuyos cadáveres se 
hallaba, y el humo de los edificios que se veían ar
diendo desde el fondo del cuadro, le tuviesen em
briagado y le incitasen aún á continuar el degüe
llo. A alguna distancia se descubría á un sacerdo
te, vestidocon el tra ge de los ministros protestantes, 
y quien, elevando al cielo los ojos, exclamaba, se
gún lo daba á entender la inscripción: «¡Alabado 
sea Dios! ¡Esto va bien, muy bien!» Crítica te r r i 
ble de la directa participación que toman en la po
lítica algunos ministros abolicionistas de este país, 
los cuales se han hecho famosos por la vehemencia 
con que todos los domingos pronuncian filípicas 
contra los esclavistas del Sur en particular, y con
tra la institución de la esclavitud en general, a t i 
zando así imprudentemente las disensiones domés
ticas de la república, las cuales, como es sabido, 
versan todas sobre esa formidable cuestión. 

Otros dos objetos llamaban vivamente la aten-
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Brulard prorumpió en una carcajada sarcás-
tica: 

—¡Pues qué! ¿existen aún hermanas de Cari
dad? gritó con despreciativa ironía. ¿No ha con
cluido la revolución con esos nidos que la ociosi
dad y la superstición habían inventado para de
sesperación de las familias? (1). Tú sueñas, hija 
uña, ó quieres divertirte conmigo... 

—No os hagáis ilusiones, padre mió: lo quo d i 
go es con toda formalidad; la casa de que hablo 
existe, y me esperan en ella, 

—¿Te esperan, eh? gritó Brulard con voz te r r i 
ble. ¿Y quién ha osado ofrecerte abrigo sin saber 
si antes había obtenido el paterno consentimien
to? Yo denunciaré á la justicia esas mujeres in t r i 
gantes; tu fortuna, tu fortuna es lo que ellas desean. 

— A l contrario, padre, saben demasiado que te
nemos que hacer de ella un uso muy diverso, inter
rumpió Paquita; pero ahora esto no es del caso... 
Dejadme marchar. 

—No eres mayor aún, y te niego mi consenti
miento del modo más positivo, porque tu resolu
ción es criminal; sí, criminal será siempre la hija 
^ue abandona á su padre de quien es el único con
suelo y apoyo; y si la religión decidiese que tal 
Monstruosidad era justa, los hombres que como yo 

(1) Brulard, del mismo modo que la mayor 
Parte de los revolucionarios ciegos, ignoraba que 
cuanto arruinan de útil y beneficioso las revolu
ciones, se levanta por sí mismo concluidas estas. 

(IVoía del editor.) 
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han trabajado para destruirla merecerían bien de 
la humanidad. 

—¿De modo que os oponéis á mi resolución? 
—Absolutamente. 
—Entonces, moriré á vuestra vista. 
—Prefiero eso, contestó Brulard con energía. 
Paquita lanzó un doloroso suspiro. 
—Sí, lo prefiero, añadió Brulard, porque moriré 

antes, y la misma tumba nos podrá reunir. 
Paquita, que se había levantado, fué á sentarse 

sobre un sitial con los brazos cruzados y la cabe
za inclinada sobre el pecho, diciendo: 

—Escuchadme,- padre mío, y no me interrum
páis. Amo al conde de Brancion con una pasión 
inmensa; y si existe en el mundo una cosa capaz de 
impedir que este amor me mate, es únicamente la 
que acabo de manifestaros. He puesto todos los me
dios imaginables para borrar este amor; pero co
mo la fatalidad ha sido superior á mi deseo, es 
preciso recurrir al último... Sé que cometo una ac
ción culpable al abandonaros, acción que me cau
sa un dolor tal, que solo Dios puede conocer. Pero 
la vergüenza de sucumbir aquí á dolores que no 
serian un secreto para nadie, sobrepuja á todo... 
Será muy posible que supongan que especulo con 
mi desesperación para enternecer á Santiago; y solo 
con ausentarme y pasar el resto de mi vida en un 
hospicio podré lograr que se ignore el motivo, y 
que se os compadezca... y más tarde tal vez mis 
oraciones... 

—No digas más , hija mía, si es que no quieres 
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con voz apenas articulada.—Y levantándose se diri
gió lentamente á ella y la dijo casi al oido: 

—¿Quién es el que sabe eso que el señor de Bran
cion ignora? 

—Os he rogado que nada me preguntéis, pa
dre mío. 

—Quiero saberlo todo, quiero comprar el silen
cio de los que pudieran hablar. 

— Es inútil; nada dirán. 
—¿Luego tú los conoces? 
Paquita bajó los ojos. 
—¿Eres tú? gritó Brulard... ¡Ahora comprendo 

todo! 

Y cayó al suelo como si un rayo le aniquilara. 

X X . 
E l dedo de Dios. 

A los desgarradores gritos de Paquita, que cre
yó á su padre muerto, acudieron desalados los 
tres sirvientes de la casa. 

Carmañola levantó á su amo, y ayudado por la 
cocinera y la doncella le condujo á la cama, donde 
se apresuraron á colocarle desnudo, marchando in
mediatamente á buscar un médico. 

Mientras este venia, la infeliz Paquita hizo 
cuanto pudo porque volviese en sí. El pulso se per
cibía aún, y algunas ligeras palpitaciones demos
traban que la vida no le había abandonado del to
do. Pero su rostro lívido, y sus ojos siempre cer
rados, auguraban funesto desenlace. Evidente-
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proyecto concebido; y por otra, como no podía 
contar con Elena para preparar á su padre, era ab
solutamente necesario encargarse por sí misma de 
ello, por muy penoso que la fuese, 

—Por fin, ya le tenemos aquí, hija mía, dijo 
Brulard restregándose las manos. 

Paquita no contestó nada. 
—¿Qué? continuó aquel, ¿no te alegras d é l a 

vuelta de tu hermano de leche? ¿Luego estás muy 
cambiada? 

—Soy siempre la misma, contestó la jóven con 
gravedad. Sentaos, padre mío... Tengo que hablar 
largamente con vos, 

—Espero que no t ra tarás de afligirme, pre
guntó Brulard, cuya fisonomía volvió á tomar su 
habitual expresión de ansiedad siniestra. 

Paquita titubeó antes de responder á esta cues
tión: conocía que iba á hundir un puñal en el co
razón de su desgraciado padre. 

Sentáronse ambos en el sofá, y se miraron tris
temente por algún tiempo sin proferir una pa
labra. 

Por fin Paquita cogió las manos de su padre, y 
apretándolas entre las suyas le dijo con voz tré
mula: 

—¡Perdonadme, padre mió! 
—Nada tengo que perdonarte; bien sabes que 

nunca encuentro mal en loque haces, 
—¡Ah! me destrozáis el corazón hablando así, 

exclamó Paquita; pero lo que voy á decir va á re
duciros á la desesperación. 
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cion: era el primero un negro 
cade como el periodista repM..-. 
tido con el uniforme aJ fe^saaÁj ' r epub l i cano^ la -
mados wide a w a k e f y s y b ^ l f a w aparentando 
vergüenza, en un biáiJKio tiraaij l̂*1 una pareja 
de asnos; en uno dé los t r a y e n t e s que ador
naban el birlocho se leia la Siguiente graciosa ocur-

re(!Hemos hecho prisionero &\ único wide atoake del 
sexto barrio.» , , . , 

En fin, el otro objeto era un féretro, conducido 
en andas, seguido de unos cuantos plañideros, y 
con la siguiente inscripción: 

«A la memoria del viejo Abel Lincoln, que talle
ció el 6 de Noviembre de 1860.» 

Con lo dicho creemos haber dado una ligera idea 
de lo que son las procesiones políticas de los Es
tados-Unidos; pero para convencerse de que cons
tituyen el verdadero carnaval del país, es necesa
rio verlas en todos sus detalles y saber que el pue
blo de Nueva-York, por ejemplo, se divierte tanto 
con esos espectáculos como el pueblo de Venecia 
con sus mascaradas. Suprímanse aquellas proce
siones, y perderá la política gran parte de su inte
rés á los ojos de la multitud: por eso en vez de su
primirlas se las fomenta más y más cada dia, como 
un pasatiempo inofensivo, á la vez que como un ar
ma poderosa de partido.» 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Remo. 
Pans 21 de Diciembre, 

Las últimas noticias recibidas de la república de 
Méjico por la via de los Estados-Unidos son des
graciadamente desfavorables al gobierno del ge
neral Miramon. Se dice que ha capitulado Castillo 
en Guadalajara, y agregan también que Márquez 
ha sido derrotado; pero como por una parte hay 
que dar siempre cuarentena á noticias que vienen 
por conductos parciales, y por otra es sabido que 
en Veracruz se exageran extraordinariamente los 
hechos, inventando todos los dias mil fábulas fa
vorables á la causa de los constitucionalistas de 
Juárez, creo prudente esperar á que llegue el pa
quete para saber á qué atenernos en realidad. 

Es muy lamentable de todos modos que el go
bierno español no se haya decidido, aprovechando 
algunas buenas ocasiones que se le presentaron, á 
obrar con la energía y resolución que más de una 
vez hemos creído por acá que iba á emplear para 
poner á cubierto las vidas y haciendas de los nu
merosos súbditos que tiene en aquella República. 
Estos se verán expuestos á experimentar mayores 
persecuciones y quebrantos si llega á triunfar el 
partido que no disimula el odio que les tiene, ni 
evita los atropellos de todo género que les causan 
turbas desenfrenadas y feroces acostumbradas al 
pillaje y á la matanza. 

Si la desgracia que persigue á la república me
jicana hace que el gobierno del general Miramon 
sucumba y que triunfe definitivamente la demago
gia, esté V. seguro de que con el aniquilamiento 
de aquel hermoso é infortunado país han de tener 
mucho que sentir nuestros compatriotas y ese go
bierno. A la mala inteligencia y peor voluntad que 
Juárez y su partido le han de demostrar, seguirán 
nuevos y más lamentables sucesos que los ocurri
dos hasta aquí contra los españoles, surgiendo por 
consiguiente gravísimas dificultades entre los dos 
países. Estas dificultades vendrán al fin á producir 
una gue r ra , que E s p a ñ a ha podido tal vez evitar 
con solo haber hecho oportunamente algún es
fuerzo en favor de Miramon. Gran chasco nos he
mos llevado por aquí algunos amigos que, entu
siasmados con las glorias obtenidas en Africa por 
nuestro valiente ejército, llegamos á creer que el 
duque de Tetuan se hubiera decidido, como se dijo, 
á utilizar el gran prestigio que adquirió en tan 
gloriosa campaña y el entusiasmo con que la na
ción en masa aplaudió sus triunfos, manifestándose 
dispuesta á acometer la empresa á que vivamente 
la llamaban su propia honra y los grandes intere
ses que la ligan con cuanto tiene relación con las 
repúblicas americanas, y muy especialmente con 
la de Méjico. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 
Nuevcf-Orleans 25 de Noviem

bre de 1860. 
La agitación que reina actualmente en los par

tidos políticos de este país, y la importancia que 
para España puedan tener la actitud ó las tenden
cias de cualquiera de ellos que esté en el poder? 
me obligan á dar á V. una noticia breve, cuanto el 
asunto lo permita, del estado en que los ánimos se 
encuentran en la ünion americana. V. me perdona
rá la libertad que me tomo ocupando algunas líneas 

de su estimable periódico, y la atención de los 
lectores, á quienes interesa todo lo que directa ó 
indirectamente tiene relación con el porvenir de 
nuestra patria. 

El triunfo deM. Abraham Lincoln, representan
te del partido abolicionista ó republicano, sobre su 
adversario M . Douglas, que simboliza las ideas de 
los demócratas, ó sea defensores del sistema de es
clavitud, ha producido en todo el país, y especial
mente en los Estados del Sur, una excitación pro
fundísima que fácilmente puede ser causa de crisis 
graves y trascendentales, tanto políticas como 
mercantiles. 

En Europa, y en España sobre todo, se tiene á 
este país en concepto muy alto, creyéndose gene
ralmente que su poder alcanza á mucho y que es 
un coloso temible por sus fuerzas y por los medios 
de que puede echar mano para llevar á cabo sus 
pretensiones, sean del género que sean (y por lo 
común no son de buen género), y para impedir vic
toriosamente los esfuerzos que cualquier nación 
haga por oponerse al logro de sus fines. 

Esta idea descabellada, y tal cual es, se ha con
vertido en arma de prestigio en manos de cierta frac" 
cion política española, que, quizás creyendo de bue
na fé en sus propias palabras, nos ha pintado esta 
república como república modelo, y tanto ha pin
tado y ha hecho que se admire su pintura, que ape
nas se hallará un solo artesano que no esté persua
dido de que esta tierra es tierra de promisión. 

Los proyectos que desde hace años vienen for
mando los Estados-Unidos contra nuestras ricas 
Antillas; los manejos de que se han valido para 
poner en práctica sus intentos; su conducta, i n 
digna siempre del respeto que una nación como 
España debe merecerles, son motivos bastantes 
para desengañarnos y hacernos confesar que aquí 
se desconocen hasta los más sabidos principios del 
derecho de gentes. Pero como un pueblo puedeser 
egoísta en su política exterior sin que por eso deje 
de ser bueno en la interior, nosotros, aunque ofen
didos, siempre hemos afirmado que en esta repú
blica, puesta como de muestra por los enemigos de 
los tronos, nada dejan que desear las leyes porque 
se rigen los ciudadanos, y que las ambiciones están 
refrenadas y la opinión pública es unánime en todo. 

Por lo que en estos momentos sucede y por lo 
que en cartas sucesivas les iré noticiando, podrán 
formar los lectores de EL REINO un juicio de los 
Estados-Unidos, que no será lisonjero, pero sí 
exacto. 

En esta nación compuesta de retazos y formada 
de intereses esencialmente heterogéneos, el espíri
tu de nacionalidad no existe, es completamente 
nulo. Nadie se interesa por la Confederación; cada 
cual procura el engrandecimiento del Estado en 
que ha nacido ó en que vive, porque es su propio 
engrandecimiento, y en consecuencia, no vacila 
en obtenerlo á costa de los Estados restantes. 

Como prueba de esta verdad, la elección de pre
sidente que ha tenido lugar el 6 del mes que tras
curre, ha patentizado que media un odio implaca
ble entre las partes Sur y Norte de la Union. 

La primera de ellas, esencialmente agrícola, 
tifme np.r.p.sidad dñ valerse da brazos negros para 
hacer sus cosechas de algodón, azúcar, etc. 

La segunda, casi enteramente manufacturera y 
celosa da la preponderancia de su rival, se pro
clama enemiga del tráfico negrero con el fin de 
destruir la agricultura de los Estados del Me
diodía. 

Esta, y no otra, ha sido la causa del encarniza
miento que han mostrado ambas partes en la lucha 
electoral; ese, y no otro, el motivo de que en el 
Sur se hable, como cosa muy natural, de realizar 
una idea cuya concepción sola es incomprensible 
para los que siempre han juzgado por aparien
cias, y no han tenido la desgracia de saber las mi
serias que oculta esta república bajo su manto de 
poder, bajo su velo de bienestar. 

El calor sofocante de este clima impide que los 
blancos se ocupen en el cultivo de los campos, y 
el empleo de labradores negros es indispensable, 
tan indispensable, que de suprimirlos ningún pro
ducto daría este suelo fértilísimo, y por falta de 
algodones se cerrarían muchas fábricas del Norte 
y aun algunas de Inglaterra. Los capitales del Sur 
se hundirían, y tratar de impedir la introducción 
de gente de color es tratar de arruinar á esta parte 
de los Estados-Unidos. 

Con tal precedente comprenderá V. que han 

puesto en juego todos los recursos imaginables 
para impedir la votación de Lincoln. Pero la idea 
abolicionista ha ganado mucho terreno, y las es
peranzas de los demócratas han sufrido un rudo 
golpe. 

La elección del candidato republicano seria una 
transición brusca y eminentemente importante para 
este país. 

En los ochenta y cinco años trascurridos desde la 
proclamación de su independencia, todos los pre
sidentes han sido partidarios del sistema de escla
vitud y le han dado cuanta protección necesitaba 
para su desarrollo y crecimiento. Estos presidentes 
han representado las ideas é intereses del Sur, han 
llevado á la magistratura suprema las doctrinas 
dominantes en el Sur, y han tenido de hecho el 
apoyo moral del Sur. 

Desde el 4 de Marzo de 1861 dirigirá el poder 
ejecutivo un hombre que representa ideas contra
rias á las de sus predecesores, y la administración 
federal estará servida por personas adictas al sis
tema de trabajo libre. Y como este sistema es el 
que impera en el Norte, Abraham Lincoln, que 
gobernará según los deseos del Norte, obtiene á su 
vez el apoyo moral del Norte. 

Esta consideración exalta la bilis de los más pa
cíficos habitantes del Mediodía, y es causa de que 
una palabra, pronunciada como amenaza antes del 
6 de Noviembre, haya venido á ser una idea que 
se ha desarrollado con pasmosa rapidez, y que do
mina por completo casi en los Estados del Sur. 

Esta idea que, como dije antes, es casi incom
prensible para los que no han profundizado las l la
gas de esta sociedad, ayer naciente y hoy gastada 
ya por las pasiones indomables que en ella se a l i 
mentan, esta idea, Sr. Director, es la de separación. 

El Sur, que hasta ahora ha impuesto su sistema 
de trabajo, y ha logrado que el gobierno del país 
favorezca constantemente sus intereses, no quiere 
aceptar una derrota hecha en terreno legal, y que 
no es más ni ménos que las que todos los partidos 
están expuestos á sufrir, y dice que «si por conve
nio formó parte de la Union, por convenio también 
puede separarse de ella.» Vea V. en cuestiones de 
inmenso interés para este país, como son la conser 
vacion de su industria y de su agricultura y el en
grandecimiento de las mismas, vea V. , repito, la 
unanimidad de pareceres, el espíritu de nacionali 
dad, el cariño fraternal y el desinterés que reinan 
entre los ciudadanos de la república-modelo. 

La separación es hoy el gran proyecto que se 
agita, y nadie puede calcular las consecuencias 
que su realización traería, cuando ahora que es 
todavía un simple proyecto está produciendo una 
crisis comercial. 

En Nueva-Orleans, capital la más importante 
de los Estados-Unidos en cuanto al comercio de 
exportación, es muy corto el número de embarques 
que hoy se hacen, no obstante que este mes y el 
próximo son los de más movimiento mercantil en 
la plaza. Los bancos establecidos aquí se niegan á 
verificar descuentos, y buscan medios de reunir 
numerario con que hacer frente á sus pagos. La 
desconfianza es general, y esta sola circunstancia 
ocasiona la crisis que injustamente atravesamos, 
porque la cosecha de este año ha sido inmejora
ble, y todo hacia concebir esperanzas lisonjeras 
que no se han realizado. 

Pero después de todo creo que se exageran mu
cho las intenciones de Lincoln y los males que su 
presidencia puede ocasionar á los intereses del 
Sur. 

M . Abraham Lincoln es natural de Harden-
County (Estado de Kentuky) y tiene 51 años de 
edad. Ha sido sucesivamente barquero, labrador, 
dependiente, tendero, capitán de voluntarios en la 
guerra que se sostuvo con los chinos en 1832, y 
después abogado, siendo elegido en 1834 miembro 
de la Asamblea del Estado de Illinois, elección que 
fué renovada en 1836, 1838 y 1840. En estos dos 
últimos períodos mereció la presidencia de la 
Asamblea. Formó parte también de la que en 
1856 se reunió en Filadelfia, y en el mismo año 
apareció como candidato á la vicepresidencia de 
la república, cargo que obtuvo M . Dagton. Luego 
fué senador, y ese puesto ocupaba el 6 de No
viembre. 

Habiendo figurado siempre como whig , y sido 
grande amigo de los famosos Clay y Webster, es 
preciso convencerse de que Lincoln no es impe
tuoso ni exagerado en sus ideas, sino más bien 

conservador. No debe, pues, causar tanto miedo á 
los demócratas, cuando, por otra parte, los antece
dentes de su vida política no hacen creer que obre 
de un modo radicalmente opuesto al que aconsejan 
los intereses del Mediodía. 

Y aunque sus intenciones fuesen hostiles á estos 
últimos, Lincoln no puede adoptar medidas extre
mas, por las trabas que los poderes legislativo y 
judicial imponen al ejecutivo. 

La Cámara, casi entera, es hoy adicta á las 
ideas que reinan en el Sur, y Lincoln no puede, 
como he dicho, cambiar de golpe la faz de esta 
república, porque para oponerse á sus mandatos 
está el fallo inapelable de la Cámara. 

Si el presidente no cuenta con el apoyo de los 
poderes legislativo y judicial, y si por el contra
rio, estos son sus enemigos declarados, ¿podrá 
obrar á su antojo? Indudablemente no, y en esto 
me fundo para creer que se exagera mucho el va
lor de las cosas, y que el temor general es hasta 
cierto punto injustificado. 

Es de esperar también que Lincoln, obrando 
con prudencia, procure atraerse las simpatías de 
los que hoy son adversarios suyos, y que á este 
fin evite medidas extremas y adopte una marcha 
conciliadora, que es la más conveniente para el lo
gro de sus intentos. 

Los obstáculos con que el partido abolicionista 
ha tenido que luchar para obtener su reciente 
triunfo, son otra garantía de que el futuro presi
dente de la Union tratará de consolidar á su par
tido en el poder, y con este motivo se ocupará, 
más que en hacer la guerra á sus enemigos, en 
preparar el terreno para que en tiempos venideros 
alcancen victoria completa las ideas de que hoy es 
representante. Lincoln es demasiado previsor para 
que cometa una imprudencia que cierre para siem
pre á los republicanos las puertas del poder. 

Así, pues, es mi creencia que los ánimos reco
brarán la calma perdida, que el Sur respetará las 
decisiones del presidente cuando vea que este res
peta los intereses del Sur, y que cesará la descon
fianza que en el comercio reina, volviendo los ne
gocios á su curso ordinario y tranquilo. 

No espero, después de lo dicho que la separa
ción se lleve á cabo; pero siempre quedan en pié 
dos sucesos notabilísimos.—Primero', que la idea 
abolicionista, considerada hace poco tiempo como 
utopia, ha crecido hasta apoderarse del primer 
puesto de la magistratura federal.—Segundo; que 
el Sur y el Norte se han declarado abiertamente 
la guerra, y que un odio profundo divide á estas 
dos partes de la Union. 

Estos dos sucesos serán los únicos de consecuen
cia, más ó ménos remota, para el país. Todo lo res
tante desaparecerá dentro de poco tiempo. 

Si ahora analizáramos la causa de esta lucha, que 
por un momento prometía graves conflictos, ha
llaríamos que es una causa poco noble. E l Sur pe
lea por sus intereses ; el Norte, á la sombra de una 
idea generosa, lidia por los suyos. ¡Vea V. , pues, 
cuán vano es buscar un sentimiento grande, una 
idea elevada que presida á las luchas de banderías 
en esta nación! 

Y a conoce V . lo que hoy ocurre di^no de men
cionarse; ya lo conocen los lectores de EL REINO, y 
estoy seguro de que cuando comparen los tintes 
rosados con que pintan á este país, con la reali
dad triste y prosáica que pongo ante su vista, lan
zarán un suspiro de despedida á sus ilusiones, y 
exclamarán conmigo: 

¡ Lástima grande 
Que no sea verdad tanta bellezal 

No quiero cerrar esta carta, Sr. Director, sin par
ticiparle antes el feliz regreso del cónsul deS. M.C. 
Sr. Callejón, que llegó el dia 10 procedente de la 
península. 

Las bellas cualidades que le adornan y que tan 
apto le hacen para el desempeño del cargo con 
que le honró el gobierno de nuestra Soberana, le 
han grangeado aquí universales simpatías, y han 
hecho que le esperásemos con ansiedad, y le v ié
ramos de nuevo con placer. 

Habia también un motivo poderoso para que los 
españoles que aquí residimos ansiásemos su veni
da, y era el deseo de ver puesto fin al mando del 
vicecónsul D. Antonio Faraudo, quien durante la au
sencia del Sr. Callejón se encargó del despacho del 
consulado, y desempeñó su misión de una manera 
tan original y poco vista, que nos daba pena que 
un representante de España mostrase en todos sus 

actos cierta severidad tan fuera de tiempo y de sa
zón. Crea V. que más de cuatro veces rayó en r i 
dicula, que es lo peor en que todas las cosas de es
te mundo (inclusa la severidad) pueden rayar. 

Pero afortunadamente el señor cónsul carece de 
esa tiesura diplomática que con frecuencia excluye 
la amabilidad y las reglas de cortesía, cosas de 
que nadie debe excluirse, por más que sea grande 
hombre (soi-dissanf) y todos los españoles residen
tes aquí hemos tenido un verdadero placer en la 
vuelta de tan digno Sí>ñor. Tendré á mucha honra, 
Sr. Director, participarle cuanto ocurra; y aguar
dando ocasión en que poder hacerlo, soy atento 
amigo suyo y servidor Q. B. S. M. -~E. B. T. 

SECCION OFICIAL, 

PRESIDENCIA D E L CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

MADRID 27 DE DICIEMDRE DE 1860. 

SOBRE E L PROYECTO DE L E Y HIPOTECARIA. 

L 

Es casi imposible discurrir acerca del pro
yecto de ley hipotecaria que ha de plantearse 
en virtud de la autorización concedida al go
bierno por las Córtes, sin recordar la paraliza
ción que han sufrido los trabajos preparatorios 
para formar el Código civil. Así lo han proba
do notables oradores de una y otra Cámara, di
ferentes artículos de la prensa periódica de los 
diversos partidos políticos, y más que nada, la 
necesidad imprescindible de armonizar el dere
cho civil con las nuevas instituciones fundamen
tales y con los adelantos consiguientes á ellas, 
que están reclamando la atención de los go
biernos y el incesante empleo de la actividad de 
nuestros más eminentes jurisconsultos. Las pre
tensiones de las dos escuelas, filosófica é históri
ca, que se han propuesto plantear sus principios 
en el terreno práctico, poco tienen que ver con 
la cuestión á que aludimos. Nombrada una co
misión de jurisconsultos para la formación dei 
Código, su tarea, prescindiendo de considera
ciones escolásticas, es llevar á cabo su obra 
con prontitud y perfección. Sin el Código civil, 
la ley hipotecaria es un miembro suelto de un 
cuerpo desconocido, una concesión que hace el 
gobierno al espíritu positivista y utilitario de la 
época presente, y un medio de conciliar los in
tereses del erario y los de los particulares. 

Verdad es que la propiedad (merced á los 
progresos de la economía política, á nuestras 
revoluciones y á la desamortización , conse
cuencia de ellas) está hoy extraordinariamen
te dividida, y sufre un movimiento incesan
te de circulación de unas á otras manos, desco
nocido de nuestros padres. Verdad es que la des-
vinculacion, haciendo circular gran cúmulo de 
bienes, antes vinculados en las familias lla
madas por el fundador, ha aumentado la rique
za, promovido su vuelo y hecho necesarias ga
rantías poco usadas en otros tiempos. Verdad 
es, en fin, que esa misma actividad que se 
observa en la agricultura, en la industria y en 
el comercio, y el gran papel que representa el 
crédito en las sociedades modernas, obligan á 
los gobernantes á facilitar y garantizar todo l i 
naje de transacciones, dejando á la libertad in 
dividual vasto campo en que, sin perjudicar, 
pueda explayarse. Pero todas estas considera
ciones, de algún peso si se reflexiona un tanto 

202 SANTIAGO 
—Comprendo... ¿Persistes en la idea de alejarte 

de este país? 
Paquita hizo una señal afirmativa. 
—Pues bien, hija mia; si tu determinación es i r 

revocable, voy á tomar mis medidas para que par
tamos; añadió el pobre padre, que estaba muy le
jos de figurarse la extensión del infortunio que le 
amenazaba, 

—No tenéis que tomar medida de ningún g é n e 
ro, querido padre, murmuró-la jóven. 

Brulard se inclinó bruscamente hácia su hija, 
fijó en ella sus ojos extraviados, y la dijo: 

—¿Entonces no se trata más que de una ausencia 
de pocos meses?... Tienes razón, eso se puede hacer 
de la noche á la mañana y . . . 

—¡Se trata de una separación eterna! contestó 
Paquita con sombría resolución. 

—No te entiendo, hija mia, balbuceó el anciano, 
—Es que vos y yo vamos á separarnos para 

siempre. 
.—¿Pero estás loca? 
—Ño, padre mió, todavía no; pero para no lle

gar á estarlo, he tomado la resolución de abando
nar el mundo. 

—Yo te acompañaré donde quiera que vayas. 
—Eso es imposible. 
—Lo que es imposible, es que exista sobre la 

tierra un asilo donde puedas retirarte sin mí. 
—No digáis eso, padre mió, pues os equivocáis. 
—Si quieres suicidarte, interrumpió Brulard con 

una sublime abnegación, dilo, y yo haré lo mis-
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antes, cayó en un profundo abatimiento; su fisono
mía revelaba una violenta lucha interior. Hubiéra-
se dicho al verle que acababa de descubrir toda la 
extensión de la desgracia de su hija. 

—Conque según eso, exclamó esforzándose, ¿yo 
mismo soy tu verdugo? 

Paquita no contestó á esta interpelación sino 
con una triste mirada, declarando tácitamente á su 
padre que habia tocado el punto más sensible de 
su conciencia. 

—Pero, ahora bien, si el señor de Brancion ha 
perdonado lealmente mis extravíos, siempre será 
injuriarle suponer que para él no soy ya comple
tamente inocente. 

— ¡Padre mió, hay cosas que el señor de Bran
cion no puede perdonar! 

—¿Y cuáles? preguntó Brulard, cuya voz acaba
ba de sufrir una alteración extraordinaria. 

—Las que le son desconocidas. 
—Pues si le son desconocidas no debemos ocu

parnos de ellas, replicó más tranquilo. 
•—¿Y si otros las conocen, padre mió? 
—¿Qué es lo que dices? preguntó el anciano, cu

yo rostro tomó un aspecto cadavérico. 
—No me preguntéis nada, en nombre del cielo... 

Sabed únicamente que aun cuando el conde se arro
jase á mi piés suplicándome que aceptase su cora
zón y su mano, lo rehusaría completamente. 

Brulard se golpeó la frente con ambas manos, 
mostrando la más horrible desesperación. 

—¿Querrá Dios castigarme en mi hija? balbuceó 
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escuchar de mis labios las blasfemias más horr i 
bles, exclamó Brulard poseído de una especie de 
frenesí. ¿Necesito yo que nadie rae compadezca? 
¿Qué me importan tus oraciones? Bien sabes que 
no creo en nada, y que el cielo y la tierra para mí 
se cifran en tu persona. Amas al conde; pues bien, 
si él te ama, como yo creo, ¿porqué desterrar 
este amor? ¿Quién sabe lo que el porvenir os reser
va á entrambos? 

—¿Que quién sabe lo que nos reserva el porve
nir? respondió lentamente Paquita. Por ese mismo 
porvenir quiero alejarme para siempre. 

—Pero si él te ama; estoy seguro de ello. 
—No lo niego, y miro esta reciprocidad de amor 

como la mayor desgracia que puede suceder. 
—Porque tus ideas son novelescas, mi pobre ni

ña, y te figuras que la hija de un antiguo lacayo 
no puede en manera alguna casarse con el noble 
heredero de los condes de Brancion... 

—Algo acertado estáis, padre mió, murmuró Pa
quita con una dolorosa resignación. 

—¿Y si Santiago no tiene las preocupaciones que 
tú respecto al nacimiento?... 

—Rellexionad un poco, señor, interrumpió la 
jóven de nuevo. No es solo el nacimiento lo que nos 
separa... sino vuestra posición particular respecto 
á él. Perdón mil veces, padre mió; pero ya que no 
queréis conocer la verdad, será preciso que yo os 
la recuerde. 

Durante estas últimas palabras, Brulard, que 
parecía más irritado que triste algunos momentos 
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mo; pero vivir sin tí es superior á mis fuerzas. 
Paquita se dejó caer á los piés del anciano, 

abrazando su rodillas anegada en lágrimas. 
—No me habléis de ese modo, padre mió, ex

clamó con voz sofocada; hay otra cosa que hacei, 
en vez de morir como réprobos é impíos. 

—Yo no quiero... no puedo vivir sin tí, hija; y 
aun cuando quisiera, no tendría fuerzas para ello-

—Pedídselas á Dios, padre mío. 
—¿Que pida á Dios fuerzas para vivir sin tí? Por 

poco que le respete, no representaré tan indigna 
farsa, pues si como dicen ve en nuestro interior, 
conocería que lo que pronunciaban mis labios no 
lo sentía mi corazón... Ahora, concluye; quiero sa
berlo todo. 

Paquita alzó la cabeza; miró á su padre con 
expresión suplicante y desolada, y después dijo-

—Quiero partir sola... ^ 
__Ya me lo has dicho; ¿y cuándo quieres mar

char? 
—Pasado mañana. 
—¿Y dónde deseas ir? 
—¿No me maldeciréis? ^ 
—Puedo maldecir al mundo entero, pero n 

la hija de mi alma... Habla. 
—Pues bien, deseo entrar hermana de la Can ^ 

en Nancy, y consagrar el resto de mi existencia 
servir á los pobres y á los enfermos. A-ACIÍ\-

Paquita pronunció esta frase con extrema d! 
tad, dejando un largo intervalo entre palaw 
palabra. 



EL Rimo, —Jueves 27 de Diciembre de 1860. 

sobre ellas, vendrán á probar en deíiniliva que 
una ley hipotecaria es asunto demasiado impor
tante para tratado con ligereza, y para plan
teado 3n virtud de una autorización, sin que 
preceda el debate más solemne y detenido. 

Sentimos mucho decirlo, porque en las cir
cunstancias presentes no queremos suscitar obs-
jáculos al gobierno; pero es innegable que con
tando ambos Cuerpos colegisladores con distin
guidos jurisconsultos, y siendo la ley hipoteca
ria aun más importante que la de ascensos mil i 
tares, no ha promovido, hasta ahora, debates 
tan útiles y prolijos. Y advertimos que el núme
ro de los artículos nada tiene que ver con lo que 
decimos. El estudio minucioso de cada uno de 
ellos queda para la autoridad que ha de apli
carlos, para los jurisconsultos que han de inter
pretarlos, para los interesados á quienes afecte 
más ó ménos. Basta á los legisladores examinar 
con esmero las bases capitales de las innovacio
nes que se hacen, pesar con madurez su justi
cia, discutir su utilidad, compararlas con las 
disposiciones anteriores, y probar de este modo 
que han sabido prever las dificultades que pu
dieran suscitarse en su aplicación, y resolver 
con acierto las cuestiones ligadas con ellas. 

Una ley hipotecaria tiene que afectar necesa
riamente al impuesto territorial, ya exija ó no 
el registro, y lo separe ó no del impuesto; pue
de acelerar ó retardar la circulación de la r i 
queza; favorecer ó dañar á la producción; au
mentar ó disminuirlas rentas del Estado y de los 
particulares; modificar el derecho civil y admi
nistrativo; introducir, en fin, cambios trascen
dentales en muchos resortes de la gobernación 
del Estado. Así, pues, no puede haber cuestión 
acerca de su necesidad. Esto es tan cierto, que 
nadie ha combatido la ley en su esencia, sino tan 
solo en los medios de plantearla ijue ha pro
puesto el gobierno, y acaso en la forma que le 
ha dado. Como todas las cuestiones de derecho 
civil, se diferencia principalmente de otras mu
chas que han sido discutidas con suma proliji
dad, tanto por el gobierno como por los repre
sentantes del país, en que en vez de afectar á 
una clase, á una provincia, á alguna cosa par
cial, interesa á toda España y á la gran mayo
ría de los individuos de cuantas clases y condi
ciones hay en ella. Ni aun las cuestiones que se 
llaman políticas entre no sotros pueden compa
rarse con esta por su importancia, porque mu
chas veces esas cuestiones no tienen ninguna 
para el país. 

No se crea tampoco por esto que nosotros 
queremos que las Cámaras legislativas se con
viertan en academias. Así como en estas domi
na de ordinario el espíritu teórico, en los Cuer
pos colegisladores ha de suceder lo contrario. 
En las academias se discuten teorías, que las 
Córtes convierten en leyes positivas. Sin embar
go, nunca estará demás, cuando se trata de le
yes de tanta trascendencia corno la hipotecaria, 
que se las revista de cuantas solemnidades puedan 
concurrir al acierto en que estriban su duración 
y utilidad. Aunque parezca extraño que nos de
tengamos en el exámen de una ley cuyo éxi
to depende de la experiencia, y cuyas condi
ciones y preceptos no podemos alterar por aho
ra , no será inoportuno deducir de este suceso 
algunas verdades que podrán servirnos más 
adelante. 

Así procuraremos hacerlo en nuestros artícu
los sucesivos, valiendo lo dicho como de ligera 
introducción al asunto que nos proponemos 
examinar. 

Recordando el justo deseo manifestado por el 
gobierno en el Congreso de que no se interrum
piese la discusión de los presupuestos, á fin de 
que el Senado pudiera examinarlos, discutirlos 
y votarlos á su vez, si hablan de poder regir 
como ley del Estado desde el dia 1.0 de fEnero 
próximo; recordando asimismo la impacien
cia, plausible en nuestro concepto, de que algu
nos señores ministros dieron muestras durante 
las sesiones de la Cámara popular por conse
guir aquel fin, hasta el punto de negarse 
abiertamente á responder á varias interpelacio
nes que se les dirigieron sobre asuntos polí
ticos de gravedad reconocida; recordando, re
petimos, todo esto, debemos suponer que ha
brá formal empeño en que en el Senado se lean 
y voten los presupuestos en los pocos dias que 
quedan del presente mes. 

Decimos que se kan y voten los presupuestos, 
en vez de decir que se emm incn, discutan y vo
ten, porque para esto último (que sería en todo 
caso lo procedente y justo) no han tenido 
tiempo suficiente, humanamente hablando, las 
secciones de la comisión de presupuestos de la 
alta Cámara, ni esta lo tiene ya tampoco, á 
ménos que se suponga que no hay necesidad de 
una nueva discusión sobre lo que más interesa 
á los pueblos, después de la habida en el Con
greso, que, por la prisa indicada, no fué por 
cierto tan ámplia, detenida y luminosa como 
hubiera sido de desear. 

No es nuestro ánimo suscitar dificultad al
guna que impida la realización de un pen

samiento tan laudable como el de que los pre
supuestos generales del Estado se discutan 
y voten por las Córtes con la anticipación y 
oportunidad debidas: no; no es tal el objeto 
que nos mueve á escribir estos renglones. Di
remos, sin embargo, de paso, que aunque de
seamos sinceramente (y tanto como el que más) 
que se entre pronto y con plena confianza en 
esta laudable práctica y en todas las demás re
conocidas como buenas é indispensables en los 
gobiernos representativos, no quisiéramos ver 
un año y otro la prisa que observamos, ni que 
bajo la presión de la impaciencia se discutan 
mal y precipidadamente materias graves y com
plicadas que exigen calma y detenimiento. 

El objeto que hoy nos proponemos es llamar 
la atención del gobierno y de los lectores hácia 
un incidente del presupuesto de gastos que dió 
motivo á una série de artículos publicados en 
nuestro periódico, y á un voto particular dis
cutido en el Congreso. Nos referimos al estable
cimiento en Madrid de una aduana de primera 
entrada para el comercio universal. 

Es probable que no falte quien extrañe la 
insistencia con que EL REINO recuerda las cosas 
que han sido objeto de su oposición; pero esta 
extrañeza desaparecerá desde el momento en 
que se lean las observaciones que senosocurren 
acerca de un pensamiento que hemos conside
rado y continuamos considerando como verda
dero retroceso en el órden administrativo; co
mo privilegio injustificable y odioso á favor de 
una sola localidad con perjuicio de otras mu
chas del litoral; y finalmente, como incesante 
motivo de contrabando y de inevitable defrau
dación de los legítimos intereses de la Hacienda 
por la renta de aduanas, en lo cual irá envuel
to el incalculable quebranto que ha de experi
mentar la industria nacional como consecuencia 
de tan desacertado proyecto. 

Conocido el empeño que realmente hubo al 
discutirse en el Congreso el presupuesto de gas
tos por que no naufragara el pedido para la 
creación de la aduana en Madrid, no obstante 
lo que en momentos dados quisieron aparentar 
en contrario ciertas personas, no es aventura
do suponer que habrá el propósito de realizar 
la idea inmediatamente. Quizá solo se espera la 
aprobación del presupuesto en el Senado; aca
so tengan ya adoptadas el gobierno y la direc
ción general de aduanas todas las medidas con
ducentes para llevarlo á cabo. Esta suposición 
se funda además en la circunstancia de que, 
según nuestras noticias, el gobierno y la direc
ción se apresuraron á dictar la instrucción es
pecial que como complemento déla general de 
aduanas (aunque no muy conforme con la letra 
y espíritu bien entendido de esta) ha de regir 
en el servicio de los ferro-carriles. 

Dos cosas, sin embargo, nos han llamado 
mucho la atención, y la llamarán también á los 
lectores. La primera es el no haber visto publi
cada la referida instrucción especial, siendo esta 
publicación requisito prévio é indispensable para 
que antes de establecerse la nueva aduana pu
dieran saber á qué atenerse el comercio de Ma
drid, el del extranjero , el de las posesiones de 
Ultramar, y los viajeros. La segunda es la de no 
tener noticia de que, ya que por falta de tiempo 
no haya sido posible construir un edificio tal 
como se necesita para una aduana de primera 
entrada en esta eórte, se haya habilitado algu
no con tal objeto, siendo así que, según nuestros 
informes, la dirección de aduanas puso esta 
condición (además de otras importantísimas que 
no se tomaron en cuenta) para conformarse con 
la idea de la nueva aduana. 

Estas son las observaciones que hemos indi
cado antes. En vista de ellas, dudamos que se 
lleve á cabo desde 1.° de Enero próximo el 
planteamiento de dicha aduana, y permítasenos 
también abrigar dudas de que al fin se realice, 
si se ha de esperar á que se construya al efecto 
un nuevo edificio con las condiciones que debe 
tener para el servicio á que se le quiere desti
nar. Dado este supuesto, no vacilamos en pro
nosticar que no se planteará tal aduana, per
suadidos de que triunfarán las doctrinas más 
universalmente reconocidas por mejores respec
to de los puntos donde deben radicar las adua
nas de primera entrada (que son los de las cos
tas y fronteras), y de que sobrevendrán, entre
tanto, ó el arrepentimiento ó la anulación, de se
mejante medida. 

Si se quisiera atender á un consejo leal, pues 
todavía es tiempo de enmendar un error que 
puede llegar á ser funesto para la renta de 
aduanas y para la industria del pais, se lo da
ríamos al señor ministro de Hacienda. En vez 
de pensar en una aduana de primera entrada, 
gaste S. E. cuanto necesite en un edificio se
guro y espacioso para constituir un depósito 
general administrativo, en el cual entren y se 
custodien los frutos y líquidos del país suje
tos al impuesto de consumos, y los frutos y lí
quidos coloniales y extranjeros que (aunque 
indebidamente, según los buenos principios 
económicos) sufren también el mismo gravámen 
y el de los arbitrios municipales, después de 

haber adeudado el del arancel de aduanas. Es
to, que es lo único á que tiene derecho el co
mercio de Madrid, se lo agradecerían en gran 
manera todas las poblaciones del litoral, y más 
principalmente aquellas que, como Santander, 
Bilbao, San Sebastian y Alicante, van á ser 
las más perjudicadas con el establecimiento de 
la nueva aduana en estacórte. 

Crea el Sr. Salaverría que es leal el consejo 
que nos tomamos la libertad de darle, y sígalo 
sin reparo, aunque proceda de EL REINO. NO se 
detenga por esta consideración en hacer una 
cosa buena. EL REINO no es enemigo de lo útil 
que S. E. hace; y aun dado caso que lo fuera, 
no se le olvide el adagio que dice: del enemigo 
el consejo. 

Leemos en La España de hoy: 
((Recordamos á los defensores de las autonomías 

populares el siguiente trozo de un artículo en que 
el Diario do San Pelersburgo, periódico escrito en 
francés, contesta enérgicamente al iVord de Bruse
las que, imitando á nuestros liberales, ha atacado á 
España por la protesta que hizo contra las inva
siones del Piamonte: 

«España, dice, ha procedido con toda lealtad, 
asociándose del modo más resuelto al severo juicio 
que han merecido á las demás potencias las viola
ciones del derecho internacional cometidas en Ita
lia. Era el primer deber de una gran nación, celosa 
de su dignidad y de su rango en Europa, no ocul
tar sus sentimientos en una cuestión que interesa á 
la par á la conciencia y á los intereses generales 
de todos los Estados del continente.» 

Un nuevo folleto acaba de aparecer en Paris, 
titulado España y su porvenir, y es debido á la plu
ma de M . Emilio Bonnand. 

«Este trabajo (dice la Correspondencia Havas), 
que resume con gran imparcialidad !a situación ren
tística, comercial é industrial de España, y muestra 
los dilatados horizontes que reserva á ese rico país 
su vuelta á las ideas de órden, no puede ménos de 
llamar la atención de los hombres de negocios y 
de los economistas.» 

Tenemos curiosidad por conocer cómo trata 
la cuestión política con relación á España una plu
ma francesa. 

pues de hacerlo á todas las personas que por su 
posición se hallen interesadas en la prosperidad 
de Granada, fomenten una suscricion con cuyo im
porte sea posible llevar el consuelo á aquella po
blación, hoy presa del mayor abatimiento á causa 
de la horrible catástrofe que ha sumido en la más 
deplorable de las miserias á aquellos laboriosos y 
honrados habitantes, que han visto desaparecer 
el histórico pueblo de Santa Fé que un dia fundara 
la Católica Isabel, á impulso del asolador azote 
que en un solo instante ha destruido la obra de 
tantos siglos, convirtiendo en ruinas 250 edificios y 
arrebatando el bienestar ó la vida á un sin número 
de familias. 

En medio de tan irreparable calamidad, la des
gracia de aquella provincia ha encontrado el único 
consuelo que á su triste situación podía proporcio
narse. La comisión nombrada para procurar un 
alivio á aquel desolado país, cuenta en su seno con 
personas cuyo celo, actividad, inteligencia y pa
triótico desinterés son otras tantas garantías del 
éxito de sus gestiones, que incesantes, como siem
pre que han tenido por objeto el bien de la pro
vincia que les vió nacer, dará por resultado el alto 
y laudable que se proponen al acudir á remediar 
aquella espantosa catástrofe. 

Estamos persuadidos deque así lo han de conse
guir, y desde luego sus afanes se verán premia
dos por la estimación y la gratitud de sus conciu
dadanos ; recompensa, por cierto, la más noble de 
cuantas puede obtener el hombre honrado que 
consagre su atención al ejercicio de la caridad, 
aliviando los dolores de sus semejantes.» 

Por consecuencia de la reunión de que habla 
nuestro ilustrado colega La Verdad, deberá cele
brarse la otra más numerosa que ayer hemos anun
ciado, la cual se verificará, según dijimos, el do
mingo 30 en la sala de la comisión general de pre
supuestos del Congreso. 

Á la hora en que escribimos estas líneas no ha 
llegado ninguno de los correos de la península ni 
del extranjero, á causa de las lluvias. 

También continúan interrumpidas todas las l í
neas telegráficas. 

tías Ramos Calonge, D. Santiago Olane, D. Fran
cisco Ascarza, D. José Espinosa, D. Manuel de la 
Torre. 

Soria. No está hecha la elección. 
Tarragona. Alcalde, D. José María Albanés. 

—Tenientes, D. Francisco de Paula Bessa, don 
Joaquín Ruiz Ballesteri, D. Francisco de P. Ci-
vera. 

Teruel. Alcalde , D. Joaquín Herreras.—Te
nientes, D. Manuel Romero, D . Juan Portea, 

Toledo. Alcalde, D. Rodrigo González Alegre. 
—Tenientes, D. Diego Gómez Elegido, D. Ramón 
Muro, D. Juan Cecilio Jiménez. 

Valencia. Alcalde, D. Francisco Brotons.—Te
nientes, D. Francisco Sagrista, D. Sebastian Mon-
leon, D. Juan Cebrian Pelliner, D. Francisco Na
dales, D. Cristóbal Pascual Genis, conde de A l -
balat, 

Valladolid. Alcalde, D. Juan Sigler.—Tenien
tes, D. Venancio Aulectiarte, D. Justo Gierc, don 
Francisco Carballo, D. Tomás Alfaro. 

Fúca!/a.--Bilbao, Alcalde, D. Manuel M . de 
Cortázar,—Tenientes, D. Mariano de Lerrinaga, 
D. Manuel Orrutia, D. Rafael Uhagon. 

Zamora. Alcalde, D. Hermenegildo Estevez.— 
Tenientes, D. Félix Bonifaz, D, Victoriano Gómez 
de Villalva. 

Zaragoza. Alcalde, D. Simón Jimeno.—Tenien
tes, D. Francisco Moncasi, D. Juan Francisco Ra
mírez, D, Manuel Laflguera, D. Celestino Ortiz, 

E l domingo último se verificó en todos los dis
tritos de esta capital y en los pueblos de la pro
vincia el sorteo para la quinta de 35,000 hombres 
correspondiente al año próximo. 

Con motivo de las discusiones que sobre Méjico 
ha habido en la comisión de presupuestos del Se
nado, parece que el señor duque de Tetuan ha de
clarado que el gobierno de S. M , no tenia noticia 
alguna oficial de que fuese cierto el hecho de ha
berse arrebatado un millón de duros pertenecientes 
á las reclamaciones de súbditos británicos, y que 
estaban depositados en la embajada de España. 

| Lo que sí parece confirmarse es la noticia de los 
{ esfuerzos que hacen la Inglaterra, Francia y Espa

ña para que se acepte una mediación diplomática 
| que ponga término á la guerra civil que devasta 
| la república de Méjico. 

Ayer á las seis de la tarde pasaron los minis
tros á la cámara Real con objeto de felicitar á 
SS. M M . por el cumpleaños de S. A, R. la Infanta 
doña Concepción. 

El estado del Sr. Calderón Collantes es satisfac
torio, y probablemente dentro de pocos dias se 
encargará del ministerio de Estado. 

De los datos que han precedido al censo de la 
población que en estos momentos se está forman
do, aparece haberse repartido en toda España mes 
dio millón de cédulas más que las distribuidas en 
el último empadronamiento general verificado hace 
tres años. 

El martes á las cuatro de la tarde, después del 
más penoso de los viajes, llegó á Roma el nuevo 
embajador de España , marqués de Miraflores* 
Ayer, según parece, debia ser recibido por Su 
Santidad. 

En la primera sesión que celebrará el Congre
so, se dará cuenta del dictamen sobre la ley hipo
tecaria, y de otras medidas económicas examinadas 
ya por las comisiones de su seno. 

En la sección extranjera publicamos una carta de 
sumo interés, de nuestro corresponsal en Paris, re
lativa á los asuntos de Méjico; y otra de Nueva-
Orleans, que traza el verdadero estado en que se 
encuentra la gran república norte-americana, á 
consecuencia de la elección de su nuevo presidente 
Abraham Lincoln. Llamamos la atención de los 
lectores hácia este notable escrito de nuestro jóven 

ilustrado corresponsal, el cual nos tendrá al 
corriente de cuanto ocurra en aquel país, hoy qu e 
parece entrar en una nueva faz de lucha intestina 
á la que no podemos ser indiferentes, atendida la 
clase de relaciones que median entre España y los 
Estados-Unidos. 

La abundancia de materiales nos obliga á reti
rar la conclusión del folleto titulado El emperador 
Francisco José y la Europa, y el segundo de los ar
tículos en que hemos empezado á examinar el pro
grama político de El Contemporáneo. 

Leemos en La Verdad de anoche: 
«Ayer tuvo efecto una reunión en casa del ex

celentísimo Sr. D. Miguel de Roda, denador del 
reino, á la que asistieron los diputados por la pro
vincia de Granada y otras varias personas influ
yentes de aquella ciudad que se encuentran actual
mente en Madrid, con objeto de acordar las dis
posiciones que deberían adoptarse para acudir del 
mejor modo posible al alivio de las desgracias 
ocurridas en aquella capital con motivo de la 
inundación que ha sumido en el desconsuelo á 
aquellos habitantes, lastimando intereses de la 
mayor consideración. 

Animadas todas las dignísimas personas que 
asistieron á la junta del mismo laudable sen
timiento filantrópico, y deseosas de contribuir 
por cuantos medios se hallen á su alcance al 
remedio de la terrible calamidad que aqueja á 
la provincia que les cuenta en el número de 
sus predilectos hijos, decidieron nombrar una 
comisión presidida por el Excmo. Sr. D. Fran
cisco Martínez de la Rosa, y compuesta de los 
Sres. D. José de Zaragoza, D, José Genaro V i -
Uanova, D, Manuel María Hazañas y D. José 
Casado, estos dos últimos diputados á Córtes 
por aquella provincia, á fin de que, invitando 
á sus numerosas y distinguidas relaciones des-

ALCALDES Y TENIENTES DE ALCALDE, 
Hé aquí los nombrados para ejercer estos cargos 

en el bienio que termina en 31 de Diciembre de 
1862: 

Alava.—Vitoria. Alcalde, marqués de Ciriñuela 
del Puerto,—Tenientes, D. Manuel de la Torre 
Gi l , D, Joaquín Abreu, barón de Rada. 

Albacete. Alcalde, D. Manuel Cortés.—Tenien
tes, D. Gerónimo Gelabert, D. Juan Cañavate, 
D. Salustiano Carrasco, 

Alicante. Alcalde, D, Anselmo Berger,—Te
nientes, D. Lorenzo Berducg, D. José Antonio 
Puigserver, D. José Porcel, 

Almería. Alcalde, D. Francisco Jover,—Te
nientes, D, Rafael Moreno, D, Manuel Fernandez, 
D. Mariano Alvarez, D. Juan Rull, 

Avila. Alcalde, D. Pascual Gutiérrez. — Te
nientes, D. León Castillo, D. Baldomcro Soriano. \ 

Badajoz. Alcalde, D. José Orduña.—Tenien- | 
tes, D. Antonio Ramos, D, Florentino Perini, don \ 
José Diaz Figueroa, 

Baleares.—Palma, Alcalde, D. Manuel Gonza- | 
lez,—Tenientes, D, Sebastian Gómez Mendoza, | 
D, Juan Goño Casayo. 

Barcelona, No está hecha la elección. 
Burgos. Alcalde, D, Policarpo Casado,—Te< í 

nientes, D, Vicente García Alonso, D, Roque \ 
Iglesias, D. Jorge Luis, D , José Leonardo Iñigo. | 

Cáceres. Tenientes, D. Andrés Castellano, | 
conde de la Torre-Mayoralgo, D. Julián San- \ 
dianés. 

Cádiz. Alcalde, D. Juan Valverde,—Tenien- j 
tes, marqués de Orcña, D, Pablo Torso, D. Anto- ; 
nio Matalobos, D. Manuel Marsán, D, Pascual | 
Olivares. 

Castellón. Alcalde, D, Jaime Velver,—Tenien
tes, D. Francisco Balado, D, Félix Barreras, don 
Miguel Igual. 

Ciudad-Real. Tenientes, D. Juan Treviño, don I 
José Bermudez, D. Celedonio López, 

Córdoba. Alcalde, D, Carlos Ramírez Arella-
no.—Tenientes, D, Rafael Pineda Alvarez, don 
Agustín de Fuentes, D, Juan José Barrios, don 
Amador Calzadilla. 

Coruña. Alcalde, D, José María Abella,—Te
nientes, D, Joaquín López Caderas, D, Manuel 
Cabanas, D. Narciso García de la Torre, 

Cuenca. Tenientes, D. Cecilio María Bruse, don 
José Sainz Marcó, D, Juan José Priego, 

Gerona. Tenientes, D, Joaquín Rigau, D, José 
Mollera, D, Joaquín Pujol, 

Granada. Alcalde, D, Antonio Maestre,—Te
nientes, D, Pedro Rogés , conde de Miravalle, 
D. Manuel Méndez Antelo, D. Antonio Afán de 
Rivera, 

Guadalajara. Alcalde, D, Juan de Dios Gonzá
lez.—D, Gregorio García Martínez, D. Miguel Sa
co y Ortega, 

Guipúzcoa.—San Sebastian, D, Eustasio A m i -
libia.—Tenientes, D, Joaquín Leizano, D, Isaac 
Goizueta. 

Huelva. Alcalde, D, José María Pérez Barrera. 
—Tenientes, D. José María López Ortiz, D. M i 
guel Font, 

Huesca. Alcalde, D. Mariano Cas tañera ,—Te
nientes, D, Rafael Fortuno, D, Luis San Juan. 

Jaén. Alcalde, D. Fernando Contreras.—Te
nientes, D. Gregorio Casanova, D. Antonio Sali
do, D. Rafael Cano, 

León. Alcalde, D. José María Martos.—Te
nientes, D. Máximo Fernandez, D. Juan Rodr í 
guez Boloque, 

Lérida. Alcalde, D, Manuel Fuster,—Tenien
tes, D. José Gil , D.Camilo Boise, D.Mariano Gigó. 

Logroño. Alcalde, D, Donato María de Adana. 
—Tenientes, D. José Apellaniz, D. Manuel Mar
tin Pérez. 

Lugo. Alcalde, D. Pedro Pozzi,—Tenientes, 
D, Ramón Pedrosa, D, José Castro Freiré, don 
Juan Silva y Pardo. 

Madrid. No está hecha la elección. 
Málaga. Alcalde, D, Miguel Moreno Masor.— 

Tenientes, D. Enrique Heredia, D, José Jáuregui , 
D .José Mercado, D. Miguel Deniz León, D, José 
Casado. 

Murcia. Alcalde, marqués de Pinares.—Tenien 
tes, D. José Sobreciñas, D. Francisco Nolla, don 
José Ortega, D, Juan José Egea,D, Pascual Abe-
llan, D, Juan Romero Brest, 

iVauarra.—Pamplona, Alcalde, D, Luis Ibarra. 
—Tenientes, D. Mariano Martínez de Morentin, 
D. Juan Oleriz, D, Rodrigo Campion, 

Orense. Alcalde, marqués de Leis.—Tenien
tes, D, José Seijo, D. Honorato Rodríguez Güi
ro ga. 

Oviedo. Alcalde, D, Ramón Secades,—Tenien
tes, D, Cándido García del Busto, D. Félix de la 
Badina, D. José González Alegre, D, Ramón del 
Prado, 

Patencia. Alcalde, D, Tadeo Ortiz.—Tenientes 
D, Nicolás Pascual Diaz, D. Gabriel González 
Puertas, D. Balbino Martínez, 

Pontevedra. Tenientes, D. Agustin Cebrian de 
Seijas, D. Sabino González Besada , D, Víctor 
Novea, 

Salamanca. Alcalde, D. Claudio Santana,—To-
nientes, D, Man-el del Yerro , D, Ventura García 
Serrano, D, Vicente Santos Velasco. 

Santander. No está hecha la elección. 
Segovia. Teniemes, D. Juan de Alba, D. Ma

nuel Puerta. 
Sevilla. Alcalde, D, Juan Jove García de V i -

nuesa.—Tenientes, marqués de Esquive!, 1), Ma-

Un despacho telegráfico oficial recibido el lunes 
por la noche en Madrid anunciaba que el 22 nau
fragó á media legua á Levante del puerto de A l 
mería una polacra francesa, á la que la mucha 
rompiente impedia acercarse, pero á la que se es
taban dando todos los auxilios posibles. Otro des
pacho del mismo dia participó que con un trabajo 
extraordinario y una verdadera abnegación por 
parte de algunos individuos de la matrícula de 
Almería se había conseguido á las siete de la no
che salvar toda la tripulación de la polacra fran
cesa. 

La Revista de Obras públicas ha insertado un ar
tículo del ingeniero Sr, Saavedra, en el que se re
fiere extensamente lo ocurrido en la prueba del 
puente colgado de Arganda, Verificada esta en 
uno de los tramos, la rotura de una pieza de fun
dición, ya probada, y apenas cargada, ha compro
metido el buen éxito de la obra, y dice el articu
lista que este lamentable suceso puede repetirse 
otra vez sin que el ojo más experimentad© acierte 
á conocer el peligro, y que basta una helada ó 
cualquier accidente atmosférico para producirle. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51-25 c , publicado; á plazo, 51-70, 75 y 60 á fin 
próx. vol , ; 52 fin próx. vol, p r i . de 50 c. 

El diferido á 43-20, publicado; á plazo, 43-25 á 
fin cor. vol . 

La .leuda del personal á 19, no publicado. 

CUESTION DE ÁFRICA. 

A propósito de los 20 millones que se dijo tenían 
preparados los marroquíes en Mogador para co
menzar el pago del segundo plazo de la indemni
zación, estampa nuestro colega La Epoca las s i 
guientes líneas : 

«Insistimos en que están preparadas ya en los 
puertos de Marruecos sumas que exceden de 20 
millones de reales, y en que se esperaban nuevas 
remesas para completar el segundo plazo de la i n 
demnización, á pesar del estado apuradísimo en 
que se encuentra aquel imperio y de las dificulta
des que la actitud de las kabilas en rebelión pre
sentan á la conducción de cuantiosas sumas desde 
el interior á los puertos del imperio. La ocupación 
de Tetuan es para nosotros la mejor garantía de 
que el sultán de Marruecos hará cuantos esfuerzos 
le sean posibles para cumplir sus compromisos, y 
debiera serlo mayor todavía para aquellos políti
cos que condenaron la paz con el imperio, precisa
mente porque no conservábamos la ciudad santa.» 

Más de tres meses hace que se anunció la suble
vación de las kabdas en el interior del imperio, lo 
cual, unido á la humilde contestación dada por las 
limítrofes á Melilla cuando los encargados marro
quíes fueron á deslindar el terreno, nos persuade 
cada vez más de la pasmosa obediencia que á S, M , 
cherifiana tienen sus súbditos, y de la no ménos 
estupenda actividad y energía que, según nuestro 
citado colega, desplegan los gobernantes del país 
en cuestión, para que se cumplan los tratados y 
puedan los marroquíes recobrar su ciudad santa. 

Sentimos que nuestra opinión respecto á estos 
particulares no sea la misma que la de La Epoca 
y demás órganos oficiosos del ministerio, que 
cuanto más tardan los moros en pagar y cumplir 
los pactos, más solícitos nos los pintan por efec
tuarlo; y por lo tanto desearíamos que la comen
zada distribución de terrenos que nos anunció 
nuestro corresponsal de Tetuan continuase. Esta
mos seguros de que los españoles que los labren y 
siembren han de obtener más de una cosecha á 
ciencia y paciencia de los hijos del profeta, que no 
están tan mal avenidos como se dice con nuestros 
compatriotas, mientras estos les paguen sus géne 
ros mucho más de lo que valen y en buenas pese
tas isabelinas. 

Esperamos entretanto la ida del cuerpo de mo
ros de rey á Melilla, á ver si entran en razón los 
riffeños. En verdad que ya nos tiene algo intran
quilos su tardanza, aun cuando no dudamos que 
andando andando el tiempo llegarán, y harán obe
decer las órdenes de su señor. 

JSECCION DE PROVINCIAS. 

Según escriben de Valladolid, ha sido muy 
bien recibido el nombramiento de alcalde hecho á 
favor del Sr. D. Juan Siglér, que es uno de los 
primeros capitalistas de aquella importante ciu
dad. Hijo dp la misma, y de una familia muy cono
cida y querida, no ignora las necesidades de la ca
pital cuya administración le ha sido encomendada, 
siendo sus honrosísimos antecedentes segura ga
rantía del acierto con que ha de proceder, por lo 
cual se felicitan muy justamente los vallisoletanos. 

Los señores Loizaga y Murcia son los dos can
didatos que se presentan para la diputación á Cór
tes del distrito de Guernica: se ignora por cuál de 
los dos hay más simpatías. 
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Cambio, Parece que el Banco de Barcelona va á 
ocuparse desde luego en el cambio de papel-cal
derilla, reduciéndolo á metálico. Este beneficio se 
debe álcelo de la junta directiva de aquel estable
cimiento de crédito. 

Carbones. Se han expuesto al público en Gero
na 50 quintales de carbón de piedra, hulla de p r i 
mera clase, procedente de la mina La Estrella del 
Pirineo, situada en el término de las Escaulas, en 
aquella provincia. 

Según el parecer de los inteligentes, es suma
mente bueno, y la mina promete ser muy abun
dante. 

F i n , Ha terminado en Denia, provincia de A l i 
cante el embarque déla pasa. Se calcula en 140,000 
quintales aproximadamente la que se ha exporta
do este año embarcada en este punto. 

Cuidado COM esepar. Parece que los directores y 
autores de los robos que de algunos dias á esta 
parte se habian cometido en Alicante eran dos 
desertores de presidio que parece se habian esta
blecido en la cantera, y con cuya captura, verifi
cada últimamente, se ha cortado de raiz el mal que 
tantas veces hemos lamentado. 

Que se resuelva bien. A la Sociedad valenciana 
de agricultura se ha presentado una proposición 
para que se promueva el establecimiento de una 
escuela de capataces de labranza. 

Majitos. Han sido ajustados para trabajar en 
Sevilla la próxima temporada de toros los espa
das Manuel Domínguez y José Rodríguez (Pepe-
te), con sus correspondientes cuadrillas. 

GACETILLAS. 

DE LA C A P I T A L . 

Comida. El sábado último dieron los señores 
de Weisweiller una comida, á la que concurrieron 
los señores presidente del Consejo de ministros, 
el nuncio de Su Santidad, los señores de Osma y 
los embajadores de Francia , Prusia, Holanda, 
Austria, Estados-Unidos y Portugal con sus se
ñoras . 

Libro de texto. Se ha declarado de texto, para 
los exámenes de los individuos que aspiren á la 
plaza de meritorio del cuerpo administrativo de la 
armada, el Mcmual de teneduría de libros por parti
da doble escrito por D. Felipe Salvador y Aznar. 

Que se remedie, Quéjanse algunas personas de 
que los coches de segunda clase del ferro-carril 
de Madrid á Guadalajara se calan en los dias de 
l luvia, lo mismo que si estuvieran construidos con 
tablas desvencijadas. Llamamos la atención de la 
empresa para que remedie este mal, si es que ya 
no tiene noticia de las quejas de los viajeros que 
hasta nosotros han llegado. Por otra parte, nadie 
tiene más interés que ella en proporcionar todas 
las ventajas posibles á aquellos. 

Artículos. El Sr. Arcos Orodea ha publicado en 
la Revista de Instrucción pública dos notables ar
tículos sobre los métodos más convenientes para el 
estudio de las lenguas vivas, en que se reconocen 
las ventajas del sistema Ollendorí'f, seguido en los 
Nuevos métodos del doctor Ollendorff, que reciente
mente han visto la luz pública, aplicados por el 
ilustrado profesor de Cádiz D, Eduardo Benot á 
idiomas especiales, y que el Sr, Arcos recomienda 
como los más á propósito para la enseñanza de los 
idiomas. 

¡Anda, salero! Hablando el Diario de Avisos del 

extravío de una perra, dice que «es de cnza, blan- ! 
ca, con unas manchas negras entre la calle del 
Cármen y la déla Salud.» 

¡Santo Cristo de Burgos! ¿Qué perra será, esta, 
cuando las manchas las tiene entre la- calle del 
Cármen y la de la Salud? 

¿Si será el Cancerbero que se ha escapado de los 
profundos abismos?—Entre el Diario de Avisos—y 
la susodicha perra,—¿quién tiene ménos escape,— 
el Diario de Avisos, ó ella? 

Necesita cuarentena. Un revistero cuenta el s i 
guiente suceso que retrata á lo vivo el carácter de 
los hijos de Albion. La escena ocurre en el tiro de 
pistola de la Fuente Castellana: 

«Acababa de llegar, dice, y apenas me había 
hecho cargo de los circunstantes, cuando levan
tándose á mí izquierda un individuo, que por la 
forma de las patillas, el sombrero y la pronuncia
ción gutural conocí que debía ser hijo de la nebu
losa Albion, me dijo: 

—¿Conoce V. á aquel caballero? (señalando a 
una silla que hay debajo del Aviso al público.) 

—No, señor: con otra vez que le vea y esta, son 
dos. 

Se volvió á sentar, y pasaron cinco minutos, has
ta que un chico que había oído la pregunta, y que 
estaba rabiando por meter su cucharada, le con
testó en voz alta: 

—Se llama M. Alejandro. 
Entonces el inglés, que ya sabia su nombre, tuvo 

la amabilidad de dirigirle este oportuno aviso: 
— M . Alejandro, hace un cuarto de hora que se 

está V. quemando la capa. 
Efectivamente, el avisado se levantó, sacudió 

el embozo,y vimos que tenia un círculo del diáme
tro de una peseta, cuyos bordes continuaban ar
diendo. 

Si el inglés no hubiera sabido cómo se llamaba, 
le hubiera llegado el fuego á la epidermis antes 
de avisarle. 

Es histórico.» 
Muerte repentina. El domingo por la mañana, al 

tiempo de salir á la calle el dueño de una tienda 
situada en la calle del Reloj, cayó muerto de re
pente, sin que antes se hubiera observado altera
ción alguna en su salud. 

Crimen, Por cuestión de celos, el domingo de
golló un hombre á su querida en la calle de las 
Infantas. 

Trage célebre. E l Excmo. señor marqués de V i -
llaseca ha adquirido el trage completo que usó en 
sus últimos dias el célebre matador de toros Pedro 
Romero, y la espada con que mató. 

Abuso, Hemos oído lamentarse estos dias, en 
que tanto se necesitaban los vehículos para no 
verse anegados los pobres transeúntes pedestres 
por la copiosa lluvia que caía, de que los cocheros 
de los de plaza rechazaban á los que les pedían un 
pase, diciendo que estaban ocupados, sin que pu
diesen reclamar los socilítantes de semejante fa l 
sedad, por no llevar el tarjeton se alquila que está 
mandado coloquen en los carruajes cuando van de 
vacío. Aunque esta falta refluye en perjuicio de las 
empresas, debía ser remediada por los dependien
tes de la autoridad. 

Atropello, Anteayer á la una próximamente, 
ocurrió uno en la calle de la Montera, que pudo te
ner fatales consecuencias , pues bajando una d i l i 
gencia por la expresada calle con una muía casi 
arrastrando, enganchó sus ruedas en las de dos co
ches de plaza quehabia parados á la puerta de San 
Luis, y arrastrándolos maltrató las caballerías de 
ambos: desgracia personal no hubo que lamentar 
ninguna. 

Otro. El mismo día estuvo en peligro de muer- j 
te un pobre niño que pasaba por la Puerta del i 
Sol. 

Imposible parece que se deje abandonada una 
criatura en sitio de tanto tránsito de carruajes, 
después de los tristes ejemplos que continuamente 
presenciamos. 

Escándalo. El domingo por la noche, al salir la 
gente de la función del teatro de Jovellanos, hubo 
uno producido por un caballero que dió dos basto
nazos á una señorita. 

Nunca hay razón para conducirse así; pero en 
aquella ocasión es más fea la acción del individuo, 
por la extremada belleza de la agraviada. 

Proyecto, D. Cárlos de Villedeuil, ingeniero 
francés, ha presentado al ayuntamiento de esta 
córte un proyecto, cuyo objeto es el convertir la 
plaza Mayor en un invernadero público gratuito, 
proponiendo llevar á cabo esta importante y ele
gantísima obra sin originar el menor gasto al 
presupuesto municipal. 

Es preciso no olvidar la fuente, 

¡Áese ! Anteanoche entre doce y una, al bajar 
el sereno del comercio de la calle de la Cruz de 
alumbrarla escalera áun vecino de una casa, cuya 
tienda ocupa un esmaltador, notó que la puerta 
estaba entornada, y que un hombre salía precipi
tadamente, lanzándose á la calle. Puesto en el mo
mento á la defensiva, pudo conseguir la captura 
de otro individuo, que á ejemplo del primero, t ra
taba de ponerse en salvo. Estos apreciables caballe
ros se habian introducido en la tienda, con objeto 
seguramente de adquirir de balde algunas prendas 
de la exclusiva propiedad del esmaltador. Va sien
do notable el desarrollo que adquiere el deseo de 
vivir por cuenta agena. 

Observación oportuna. En un artículo sobre h i 
giene pública, que inserta El Pueblo, se ponen de 
manifiesto los perniciosos efectos de permitir que 
se alquilen inmediatamente de construidas y refor
madas las casas, como sucede en Madrid, El a r t i 
culista se lamenta de que se deje á merced del i n 
terés de los dueños de casas, y de la ignorancia é 
imprecaución de los inquilinos, el tiempo que ha 
de pasar entre la definitiva conclusión de las obras 
y el en que han de habitarse las viviendas. 

Traslación y derribo. La casa que hoy ocupa la 
presidencia del Consejo de ministros vuelve á ser 
dirección de infantería, á la que pertenece rea' 
mente, y la cual pierde una gran parte de sus 
jardines, las cocheras y otras piezas adyacentes 
que vienen á tierra con motivo de la gran exten
sión que se da al paseo de Recoletos. Esta gian 
mejora pública va á realizarse muy en breve. 

Huracanes, Han sido tan fuertes los^ue sopla
ron anteayer y el día anterior, que se han resenti
do las torres de Santo Tomás y la Trinidad, Ade
más, que sepamos, se cayó una chimenea en la Car 
rera de San Gerónimo, junto al café de la Perla, 
que estuvo á punto de matar á dos guardias urba 
nos que estaban en la calle. También se rompieron 
los vientos que sujetan el asta-bandera del minis
terio de Fomento, 

Por lo visto el astrónomo que predijo que este 
mes empezaría con lluvias, mediaría con nieves y 
concluiría con vientos, se va saliendo con la suya 
Si sigue acertando, el último día del mes será el 
trueno gordo. 

Crecida. Las copiosas lluvias de estos dias han 
producido una en nuestro rio Manzanares, objeto 

la altura del puente de San Antonio de h P\b 
rida. 

Y a era tiempo. Ya ondea la bandera en ia casa 
que se está construyendo ea la Puerta del Sol, y 
que hace frente á las calles del Cármen, Preciados 
y Tetuan. Dentro de pocos meses estarán conclui
dos todos los nuevos edificios de esta plaza ¿Y el 
solar del conde de Oñate? ¿Y el del Buen-Suceso? 
Y la fuente, ¿se convierte en monumental ó se 
queda de modesto ladrillo? 

Alié veredes. Cree uno de nuestros colegas que 
no llegarán los días de la primavera próxima sin 
que la cuestión de ensanche de Madrid esté defini
tivamente resuelta, y sin que á la vez que caen las 
tapias antiguas de las Salesas y las viejas mura
llas de Madrid , no se emprendan las construccio
nes en la Fuente Castellana y en las puertas de 
Bilbao y la de la Alcalá. 

Canasto! La Correspondencia de España inserta 
ayer un anuncio que dice así: (Atención... Suene 
el pandero.) Gran depósito para los pájaros de j a u 
las orientales, de varías formas y tamaños, 

Y nosotros añadimos: 
Aquí yace un triste resto—de la lengua caste

llana,—puesta en adobo por La—Correspondencia 
de España. 

i — — , — j 

de tantas burlas para los que le examinen los me 
ses del verano, que ha hecho llegar la corriente 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. 

tires. 
Los Santos Inocentes már-

FUNCIONES DE ¡GTJESIA. Cuarenta horas en la 
del primer monasterio de Señoras Salesas Reales, 
donde se celebrará función al Tránsito de San 
Francisco de Sales; predicará en la misa mayor 
D. Gregorio Melero, También se celebrará función 
al mismo santo en el convento de las Salesas Nue
vas, siendo orador D. Miguel Simeón de la Torre. 

En el oratorio del Olivar, San Isidro, San Justo 
y San Ignacio habrá ejercicios espirituales. 

En el Caballero de Gracia y San Millan conti
nuará la novena del Niño Jesús , haciéndose pol
la noche adoración del Niño Jesús . 

SECCION COMERCIAL. 

MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EN 
EL DIA 26. 

Reales vellón 
arroba. 

Carne de vaca 42 á 47 
Id . de carnero » 
Id, de ternera 66 á 76 
Idem de cerdo » 
Tocino añejo 70 á 72 
Idem fresco » 
Idem en canal 63 á 66 
Lomo » 
Jamón 96 á 100 
Aceite 70 á 82 
Vino 30 á 40 
Pan de dos libras » 
Garbanzos 34 á 42 
Judias 2B á 30 
Arroz 30 á 34 
Lentejas. . 17 á 19 
Carbón 7 á 8 
Jabón 64 á 68 
Patatas 4 á 6 

Cuartos 
libra. 

18 á 20 
18 á 20 
34 á 42 
14 á 16 
26 á 28 
22 á 24 

» 
30 á 34 
38 á 46 
24 á 26 
10 á 12 
11 á 
10 á 
8 á 

10 á 
7 á 

22 á 24 
2 á 3 

13 
16 
12 
14 
9 

ESPECTÁCr ÍJLOÍ 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche. 
-Las vísperas sicilianas, ópera en cinco actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de 
a noche.—Un duelo á muerte, drama nuevo en tres 

actos y en verso.—Baile.—Un tenor, un gallego y un 
cesaníe, juguete nuevo en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
noche.—./?/ Paraíso en Madrid, zarzuela nueva en 
tres actos. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media 
de la noche.—La hija del pueblo.—¡Por uninglésl 
zarzuela nueva en un acto. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho y medía de 
la noche.—La aldea de San Lorenzo, drama nuevo 
en tres actos y un prólogo.—Las modistas en un bai
le de candil, baile. 

TEATRO DE NOVEDADES, A las ocho y media de 
la noche.—Una pecadora, drama nuevo en cinco 
actos.—Baile.—La comedia de Maravillas, saínete. 

TEATRO DEL INSTITUTO. Nacimiento. — Hoy y 
mañana, á las cuatro de la tarde y siete de la no
che, se ejecutarán dos funciones de este precioso 
espectáculo, cuyo pormenor se anunciará por car
teles, 

TEATHO DE M . PETIT, Funciones de nacimiento 
en los salones de Capellanes, á las tres y media y 
á las seis y media de la tarde.—La profecía cum
plida, auto entres jornadas.—Ejercícioa en la cuer
da floja por M . Petit. 

PÜlVTOjS DS S Ü S G M G I O K . 
MADRID : Oficinas de este periódico, calle de Hita, núm. 5, cnarl 

principal; en las librerías de Moro, Puerta de! Sol; eu la Amerícanc 
y en la de Bailly-Sailltere, calle del Pr ínc ipe , y Publicidad, Pasag-, 
de Matheu. 

PROTIHCTAS: En todas las librerías y adminisli acioíef de correo?. 
ULTKAMAR: Rabana, D. Benito G. Tánago; Obispo, 06.—Sanlta 

50 de Cuba, D. Juan Laugier.—Manila, I ) . Manuel Ramirez. Gran 
Cfpwrid, D. Amaranto Martínez de Escobar.—Pnertj-ftico, D. Ig
nacio Guaseo.—Santa Cruz cíe Tenerife, U. Jacinto Jimen}, 

EXTRASJEKO: Parit, Mr. Laí'íite Bullier y Compañía. '¿0, rué de 
a Banque,—Mr. Lejolhet , Notre Dame des Vicloirts.—Lánd,,;. , 
Mr. Thoaias, Catherine street.—Gibraltar, D. Manuel R. Pitto.-
Lisboa, Diario dos Pobres, 

GOMMCIOMES D E L A SfJSGEICION. 

PTWVIffCíAS 

U L T R A -Un casa h,n meta-MADR1D de los lico o l i 
branzas. 

Un mea 

ó meses. 32 » 6 p*. 60 ra 

6 meses,! 60 » i 70 » 

Editor responsable: D. RAMÓN ARQUELLADA. 

Madrid, 1860,—Imp, deM, Tello, calle de Hita, 5, 
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SEQUIO 
COMPAÑIA COLONIAL.—MONTERA, 16. 

GRAN VARIEDAD D E D U L C E S D E PARÍS. 

¡TILLAS Y BOMBONES DE CHOCOLATE, CON CREMAS Y P R A L I N E . 
C H O C O L A T E S P A R A RESALO, S i N P R E C I O MABSADO. 

E l escogido sonido de la C O M P A Ñ S ^ C O L O N I Á L , se dístisgue por la oovedad, 
íar íecc io í s y bueix gusto. 

PRECIO FIJO. Hay pro pecios Be manda á provincias. 

ó libro de memoria diario para 1861, con noticias de 
primera necesidad, multitud de tablas de cuentas y 

J 1 reducciones de monedas y medidas, de utilidad diaria; 
el Diario ó sea libro de cuenta diaria para apuntaciones, gastos ó ingresos, vencimientos, etc ; en íin, 
lo que se llama el verdadero lib o de memoria : contiene además la Guia de Madrid, Precios: en Madrid, 8 
reales encartonada, y 13 en tela á la inglesa.—En provincias, remitida franca de porte, por el correo, 14 
reales encartonada y 19 en tela á la inglesa.—En casa de lo; correspansales, á donde se ha mandado un 
surtido, 10 rs. encartonada y 13 en tela á la inglesa. 

Se halla de venta enMadrid, en la librería de D, Cárlos Bailly-Badliere, ealle del Príncipe, núm. 11 
A provincias se envía remitiendo encarta franca su importe,, sea en libranzas de la tesorería central, 
giro mutuo de ULagon, y por último, en sellos de Franqueo. También se proporciona en las principales 
librerías del reino. 3 (24) R, C, 

VIAJE DE MADRID . 

1 
Trasporte de viajeros y mercancías. — Línea rapidísima , única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de ia mañana : viaje en 14 horas 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 96, 

NUEVA CAJA DE AHORROS, 
m m m , t m m m 27 p e i i c i P A L . 

Medio millón en títulos del Estado, garantizan la gestión administrativa. 
Se admiten imposiciones desde 10 rs. vn, en adelante, que Qstaián siempre á la libre disponibilidad del 

imponente, así corno se descuenlen toda claso de electos públicos, con arreglo á las bases de la sociedad. 
2 (Mont.) 1—iE. D. D. E. 

^ÁPÍIÁÍJ 
Huevo papel paracartas,privilegiado enFranciay en el estvan-l 
gero. Inviolabilidad en el secreto de la correspondencia. A u - l 
teeticidad siempre segura en el Correo, darasitia completa d e | 
cualquier clase de valores declarados. 

Fábrica y depósito en Pa; is, calle Vieilie du Temple, 110. Depósito en MADRID, ES-
POSICION ESTRANGEM, cade Mayor, núm. 10. Precios, 10 á 20 rs. la resmilla 

(A. 7167) 

W L D O I M S Y JAB A B E 
PiEBILLON. 

«ie proto-yoduro de hierro y de quiñi 
sia InalíeraMe. 

Participando este producto de las propiedades 
cel yodo, del hierro y de la quinina, está recono-
dido por las personas mas elevadas, como infalible 
contra las fiebres intermitentes rebeldes y mu-
eficaz en las clorosis, vuelve en muy corto tiempo 
el buen color, la gana de comer y hace cobrar 
fuerzas. Ninguna preparación como esta surta me 
ores efectos en las afecciones escrofulosas y t u 
berculosas (tumores fríos y tHs), pérdidas 'blan 
cas y desórden en las reglas 

Su acción inconlostabis !e recomieiid;i al exá-
men de los médicos, los que no tardarán en ver 
por sí mismos los efectos que opera. 

Depósitos en las principales farmacias do Fran
cia y del estrangaro, 

Para los peosdid al por mayor, dirigirse á mon-
sieur Rebillon, farmacéutico,'ruó de Sévres, nú 
mero 73, en París. Al por menor , laboratorios 
de don Vicente Calderón, calle del Prí-ncipe, nú
mero 13, y de D Vicente Collfmtes, plazuela del 
Angel número 7,ydeD. V. Moreno Miquei, Arenal, 
6. En provincias en casa de los corresponsales de la 
Esposicion Estrangera, calle Mayor, núm. f0, 

(A. i m ) 

PRIMERA DENTICION DE LOS NIÑOS. 
JARABE DEL DOCTOR DELABARRE, 
«aballero de la Legión de Honor y médico de los 

HOSPITALES DE PARÍS. 
Usado en fricciones sobre las encías facilita la 

salida de los dientes y previene las convulsiones que 
tan en peligro ponen á la infancia. 

Los felices resultados del jarabe Delabarre se 
certifican todos los dias, tanto en la asisiencia par
ticular, como en el hospicio de los niños espósito 
y huérfanos de París. 

NOTA. Habiendo suprimido el Gobierno fran
cés el timbre de los impresos, nuestras cajas no lie-
ran ya sino la firma de Acaul (sucesor de Delabar-
ve), farmacéutico, üepositario general, calle déla 
Paz, núm. 14, París. 

EnMadrid, á 16 rs., Calderón, Príncipe, 13, 
Collanfes. plazuela del Angel, 7, y don V. Moreno 
Miquel, Arenal, 0. En provincias en 1; s principales 
armacias. (A. 1361) 

de C. U o n x e l , 

P A R I S . 

P O E T U G ü E S , 

droguista 

en 

PARIS . 

de tsda especie y corrupción de la ranilla.¿Aprobación 
y de la sociedad'de Ciencias. Venta par mayor en Ma-

Cura radical en pocos días 'as coronas-, mataduras ., 
de los señores veterinari s de Paris y del ejército y v.v 
drid, Eeposicion Estranjera, calle Mayor, núm. 10: por menor, Sres. Vicent, plaza de SaataCruz; Du • 
hos?, guantero; Caldero \, callo del Príncipe, núm. 13, y Collantes, plazuela del Angel, núm. 7. En las 
provincias, en casa de los depositarios de la Esposicion Estranjera. (A 1687) 
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117 f i i r i 
Y S i l N O SUCESO li 

ústamenty han CóñfíátJo siempre 
ifl este precioso medicamento, él mas ra labrado, por ser el* mas eficaz para la curación de todas las 
nfermedades que tienen por causa la alteración de los humores, que lomen lodo género ele precaa-

i que corren muchas falsificaciones 

m i apuRA D E í 
51, RUE DE SEINÍ;, í 'AiUá. 

Se ruega á los señores facultativos y á las personas que tai 
ralebradí 
alteracio 

iones para a^egunm de la procedencia del remedio, en razón „ 
| rnayor parte ümj nocivas á la salud, por lo cual debieran exigir en todos casos las botellas verda-
ieras que llevan entre el tapón y el papel azul con nuestro sello, una etiqueta amarilla sobre la cual se 
se : Le Roy, CollinySigroret, y encima el TIMBRE IMPERIAL de! Gobierno francé. También encar-

•-tmos á los enfermos i quienes no baste la noticia que acompaña á cada botella, que consulten el nw-
Lodo curaMvo traducido al español, su precio en Paris es 3 francos. . , 

Se encuentran ademas en nuestra-casa las verdaderas pastillas de Yoduro Potasium, contenieM0 
-ida una cinco centigramos de joduro potasium, ÉVdÉ'nmnp) reconocido como el mas eficaz para la 
'.ración de las enfermedades escrofuhsas, canceroses. f ' o ññli t icai , e^.. Ate. 

Precio, 3 francos en Paris. 
Todos nuestros frascos llevan una etiqueta impresa en fondo amarillo y en ella nuestra firma. 
Mediante el envío á Paris de 300 francos se espedirán con las condiciones mas ventajosas. i 

SlGNORET, 
doctor en medicina, rue de Seine, 31, Paris. 

Depósito en Madrid, laboratorios del señor Calderón, calle del Príncipe, núm. 13, y del señor Co-
antss, plazuela del Ángel - úu 7, y don V. Moreno Miquel, Arenal, 6.—Precio, 30 rs. En Alícan-

h Soiir.—-Barcelona, Martí.—Cáceres, Salas.--Huesca, Gusl'ar,,. -Sevilh, Troyano, calle de Col-
itrp», 36.—Vitona Arellaoo. (A. 1340 

Gripes, constipados, esputos de sangre, asmas, se curan infaliblemente con el jarabe pectora E1 
salvado de COLMET, único aprobado por la scademia de medicina de París, y diariamente aconsejado da 
los primeros médicos de los hospitales.—Los certificados auténticos de los célebres profesores .Zíw^t^e 
tren, Guersent, Geoffroy, Marc, Dance, Blaudin, etc., unidos á veinte años de un éxito constante son 
las mejores pruebas de su superioridad sobre los pectorales conocidos.—Para usarlo consúltese el pros-
iecto adjunto á cada frasco.—Venta al por mayor: farmacia Colmet, 12, rué non ve Saint-Nerry, en Pa

rís.—En Madrid, Sres. Calderón, Principo, 13.—Collantes, plaz-uela dsl Angel, 7.—En provincias: Al i 
cante, Soler.—Barcelona, Martí.—Badajoz, Ordoñez.—Búrgos, La Llera.—Cádiz, Mateos.—Córdoba, Ra
ya.—Cartagena, Marqués.—Cáceres, Salas.—Gerona, Garriga.—Jaén, Pérez Albar.-Pamplona, Landa.-
Palencia, Las Heras.—Sevilla, viuda de Troyano.—Toledo, Perez.—Vitoria, Arellano. 

(A. 1440.) 

A S T H M E S 
Tos, CATARHOS, GRIPPE MALESDE GOMunT, lániíAciOH DE PECHO, INFALISLKMLNTE ALIVIADOS Y RUA

DOS POR EL FCMIGADOR-PCCTORAL (ÍIÍGAURILLOS-ESPIC). 
Aspirando su humo, penetra por la laringe y los bronquios hasta en lo mas recóndilo de l^»»J ) 

-ueposi lO an MaoiiUjrt iu r s . ^aja, í) i . ^aui« iuu , i n u c i r é , io, u u n c u i u í s , [iic^uRia uc . YACO* 
en las principales fnrraacias de esta corle y provincias En Alicante, Soler.—Barcelona, Martí -•-<¡^' 
res, Salas.—Hue=ca, Guaüart.—Sevilla, Troyano. calle de Colcfibros 36.—Vitona, ArellaiiQ.íA. 

A LOS MKülCOS! A i,OS ENFERMOS! LOS FELICES RESULTADOS DEL AGUA DE LÉCHELLE. 
4» en la curación de las enfermedades (casi siemP*? 

moríales) no la t m n ^ ' C , del pccUo , del 
de los giroiBíí5«í©i» y de los imliuonc .s, csP}'1"^?in 

l i o n r e x » < ü r ^ n « i - c pérdidas , ele., merecen ia a tenc ión de los enfermos ^ue Pauecexi 
graves afecciones. 2 i r . 50 c. el 5 i r . - DEPOSITO : i L é c h e l l e , en París , y en todas las farmacia» aotuw »v 
venden remedios franceses. — A Madrid, c a i r t c r o n , calle de Principe, 13. 

DTTECHELLE 


